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PERIODICO QUINCENAL ARAGONES 


La noticia de que España sería uno de los pocos países que iba a 
visitar el presidente Ford en su actual viaje, hizo que algún medio in- 
formativo oficial presumiera de la importancia de nuestro país en el pla- 
no internacional. Sin embargo, nunca los triunfalismos han estado tan 
claramente fuera de lugar. Para comprobarlo basta echar una ojeada 
a los acontecimientos del Sahara o a los del País Vasco, sobre el que no 
podemos comentar nada por habérsele aplicado la Ley de Secretos 'Ofi- 
ciales. 

El motivo concreto que trae a Ford a España, tampoco es de los que 
llenan de gozo. A pesar de la derrota ante el pueblo vietnamita, el presi- 
dente que ha subido al poder tras uno de los episodios más turbios de la 
historia de Norteamérica viene dispuesto a consolidar sus posiciones de 
cara al futuro, y ante las dificultades que en su política imperialista va 
a plantearle el giro de Portugal, piensa en su posible. sustituto en la 
OTAN: España. 

Si lograse sus propósitos, la presencia yanqui en nuestro país, tan 
clara ya a través de ese número cada vez mayor de “gibraltares” que 
son las inversiones U. S. Á. y que controlan cada vez parcelas más im- 
portantes de la economía española, se reforzará con la permanencia de 
las bases americanas, que implican un grave riesgo para todo el país, pero 
especialmente para la región aragonesa. 

Como parece ser que se cerrará la base de Torrejón, es muy pro- 
bable que se amplíe la de Zaragoza, con lo que quedaría convertida en 
una de las más importantes de Europa y, por tanto, en un objetivo prio- 
ritario en el caso de una eventual guerra mundial. Teniendo en cuenta 
los efectos de una bomba atómica, la perspectiva no puede menos que 
producir escalofríos. 

Si a este riesgo, que puede intensificarse con la visita de Ford, se 
añade el que supondrá la existencia en tiempos de paz de un arsenal 
tan tremendo, de centrales nucleares como la de Chalamera —también 
con tecnología yanqui—, la presencia del campo de tiro de las Bardenas 
Reales o la ampliación del de San Gregorio, cabría pensar que una te- 
rrible maldición ha caído sobre la región aragonesa, condenada a 
soportar todos estos peligros. Como a lo anterior hay que añadir que el 
trasvase del Ebro es casi seguro que se incluya en el IV Plan de ¿Desa- 
rrollo? y que la Seat no se instale aquí, es lógico que desde Aragón no 
sólo surja un “go home” que se dirija contra el presidente Ford, el impe- 
rialismo yanqui y la base americana que nos lo recuerda tan de cerca, 
sino también contra todo aquello que desde el interior de España está 
amenazando, no sólo la dignidad de unas gentes y su desarrollo fu- 


_turo, sino incluso la propia supervivencia de Aragón. 


2 andalán 


LIBROS PARA 
LOS PRESOS 


POLITICOS 


Sr. Director de ANDALAN: 

En la biblioteca de que dispone- 
mos (en Torrero) los presos políti- 
cos, se ve falta de libros que nos 
pueden interesar para un mayor 
desarrollo intelectual de cuantos 
aquí nos encontramos, sobre ¿dodo 
referentes a temas económicos, fí- 
losóficos, políticos, históricos, socio- 
lógicos, etc. y las posibilidades que 
tenemos de cara a ampliarla son 
mínimas ya que depende todo de 
los 'familiares y amigos y, la ma- 
yoría de las veces, cuando alguno 
sale en libertad se lleva sus li- 
bros por necesitarlos personalmen- 
te; lo que haría falta sería una 
biblioteca permanente, para lo 
cual sería necesaria la interven- 
ción de más gente, sobre todo la 
de intelectuales y libreros. 

Pera,.. por ahora nos tenemos 
que conformar con lo que tene- 
mos. De todas formas, se tienen 
libros interesantes y siempre hay 
alguno para leer. Y mucho tiem- 
po; sobre todo, mucho tiempo... 


UN PRESO 


LAS 
OPOSICIONES 


A E. G. B. 


Sr. Director de ANDALAN: 

En las reivindicaciones de los pro- 
fesionales de la Enseñanza General 
Básica, e igualmente de los estudian- 
tes de escuelas normales, se ha 
planteado la supresión de las oposi- 
ciones. El argumento que se emplea 
es que un título expedido por una 
Escuela Normal capacita él sólo para 
la docencia de la E, G. B., sin ne- 
cesidad de pruebas posteriores. Sin 
embargo, cabría preguntarse si las 
oposiciones existen tan sólo por la 
necesidad de cubrir unas plazas oO 
hay alguna otra causa. 

La oposición es una serie de exá- 
menes basados en un cuestionario 
que se ofrece al alumno; unos exá- 
menes en los que no basta aprobar, 
sino sacar la máxima puntuación 
para lograr los mejores puestos. Se 
favorece asi la existencia de un €s- 
píritu individualista y competitivo, 
en modo alguno creador, pues se tra- 
ta de adaptarse lo más fielmente po- 
sible a los temas. Fls esto Justo a 
la falta de confianza de los oposito- 
res en su propia capacidad, lo que 
permite que las academias de pre- 
paración realicen negocios redondos. 

En los Tribunales, en vez de es- 
tar formados por maestros que son 
los que realmente conocen la reall- 
dad de la enseñanza, el puesto de 
presidente es para un catedrático ue 
Universidad, aunque lo sea de asig- 
naturas que no tengan nada que v2r 
con las ciencias de la Educación. 


Los temarios son contradictorios, 
pues mientras las primeras pruebas 
van por especialidades (Lengua e 
Idioma, Ciencias Sociales, Matemá- 
íicas y Ciencias de la Naturaleza), 
la prueba de Ciencias de la Educa- 
ción no está hecha de la misma for- 
ma, dándose el caso de que a quien 
tiene la especialización en Lengua 
se le pregunte sobre didáctica de las 
Matemáticas y al revés. La prueba 
oral es digna de las macabras imá- 
genes en que el examinado se ve em- 
pequñecido y ahogado por el tribu- 
nal; el ambiente y los nervios ac- 
túen negativamente sobre la perso- 
na que quiere demostrar sus conoti- 

, mientos. 


Los pruebas, tal como fueron el 
la última convocatoria, no miden el 
espiritu crítico, ni la capacidad de 
sintesis, ni nada de lo que preten- 
dían medir; se convierten en una s*- 
rie de preguntas sobre aspectos muy 
concretos del temario, e igualmente 
destaca la escasa actualidad de 
las cuestiones planteadas. Acabadas 
las pruzbas se exige, entre otros, un 
certificado tan fuera de cuestiones 
pedagógicas o de capacidad docente 
como es el de buena conducta, 2Xx- 
pedido por la autoridad gubernativa. 
(Todos sabemos a qué buena con- 
ducta se refiere). 


A estas oposiciones pueden acudir 
licenciados y diplomados. De este 
modo se crea la ilusión de que hay 
puestos de trabajo. Se da la parado- 
a de que, en las últimas oposiciones, 
de 10.000 plazas convocadas se “u- 
brieron sólo 5.860 y el Ministerio no 
quiso hacer unas oposiciones restrin- 
gidas para los interinos con más de 
cinco años de ejercicio. 

Este es el modo de llegar a tener 
una plaza en el escalafón y a las 
22.900 pesetas (19.423 con descuen- 
tos) de sueldo, tras demostrar, co- 
mo ha quedado expuesto, la falta de 
capacidad crítica, el individualismo 
y la falta de cooperación entre m'- 
chos de los que llegan. ¿Es éste el 
trasfondo de las oposiciones? 


G. L. 


PALOS DE 


CIEGO 
EN HUESCA 


10 de mayo de 1975 
Sr. Director: 

Creo que la mayoría de los lec- 
tores de ANDALAN habrán oído 
hablar de un períodico editado en 
Huesca que se llama “Nueva Es- 
paña”, periódico que por otra par- 
te quizás sea el mejor reflejo de 
lo que ha sido la historia de la 
provincia en los últimos años. Pues 
bien, en él ha aparecido una sec- 
ción llamada 'Mirador”, firmada 
por Foncillas Cequier, en la que 
día tras dia —desgraciadamente es 
diaria— se dan palos de ciego A 


diestro y siniestro. Sirva como 
ejemplo lo siguiente: últimamente 
ha sido actualidad el asunto de 


Chalamera y la manifestación lle- 
vada a cabo en Huesca como pro- 
testa por la anunciada ubicación 
de una central nuclear en dicho 
término municipal. Esta manifes- 
tación se anunció en un principio 
para el Jueves (festivo) día 8 de 
mayo y al día siguiente en la sec- 


ción “Mirador” se podia leer, cito 
textual e  Integramente: “Ayer. 
festividad de la Ascensión. nues- 


tras fuerzas de orden público estu- 
vieron atentas ante los insistentes 


rumores de manifestación. «amplia- 
mente difundidos por un sector de 
la Prensa regional ante la posible 
ubicación de un2 central nuclear 
en Chulamera. Al final, privó la 
prudencia ante la demagogia de 
unos “visionistas”, ABgOTreros 


pocos 
de todos los males, pero no en be- 


Sr. Director de ANDALAN: 


Todavía estoy emocionado por el calor humano que 
hallé en el IM Encuentro de la Canción Aragonesa que 


se celebró en Huesca. 


Aquello fue una continua vibración por un Aragón 
más justo. Se encontraba allí ese Aragón popular y re- 
belde que no se resigna a su entierro preparado por 
los caciques que están presentes en todos los rincones 
de la geografía aragonesa. Era un Aragón que rechaza- 
ba de plano esa trampa mortal para su personalidad 
que son las “baturradas” y busca con tesón su auten- 
ticidad. Y el primer paso en esa búsqueda es descu- 
brir dónde estamos, desnudarnos de los piropos que nos 
echan para contentarnos y abrir bien los ojos. Por eso 
se palparon allí las realidades de este País Aragonés: 
la soledad de los pueblos abandonados, la asfixia, por 
el caciquismo, de los pueblos supervivientes, el grito por 
el agua de las tierras secas, el régimen colonialista que 


explota las zonas ricas, etc. 


También surgió el canto esperanzador en fabla ara- 
gonesa como síntoma de vida de una lengua que lógi- 
camente hubiera sido la lengua de todo Aragón pero, 
desconozco históricamente por qué quedó únicamente en- 
raizada en los pueblos del Pirineo. Es una lengua y 
una cultura martirizada hasta el exterminio y que en 
las dos últimas generaciones, acusada de matraquismo, 
ha sido casi barrida de Aragón a fuerza de bofetadas 
de algunos maestros rurales y posteriormente de los pa- 
dres que querían que sus hijos fueran más 
hablando castellano. Actualmente, tanto en el Serrablo 


LA AUTENTICIDAD SOCIAL 
DE ARAGON 


nerales con la muerte de los últimos viejos que todayía 


dad hablada. 


“cultos” 


como en el Valle de Tena estamos celebrando sus fu- 


la hablan. Si la juventud no recoge esta bandera caída 
y los maestros rurales actuales no intentan reparar ej 
daño hecho por los anteriores, la muerte de la fabla, 
al menos en esta zona que conozco, será definitiva, y 
Aragón no puede enterrar la que tenía que ser su len. 
gua natural porque “un pueblo que deja morir su len. 
gua no tiene orgullo y un pueblo sin orgullo no vale 
la pena”, como dijo Pilar Garzón en su recital. 

Las tres lenguas de la geografía aragonesa deben te. 
ner cabida en este Aragón que renace. El Castellano 
está bien instalado y no corre ningún riesgo. El Cha. 
purreat o Catalán de la franja próxima a las regiones 
catalana y valenciana debe quitarse su complejo de in. 
ferioridad y saltar con orgullo propio a la lid aragonesa, 
sin embargo, no tiene peligro de extinción. La Fabla 
Aragonesa es la más necesitada, a pesar de las inyec. 
ciones de vitalidad escrita de Anchel Conte, de Francho 
Chavier Nagore o de vitalidad cantada de Pilar Garzón, 
de Mairal. Necesita urgentemente inyecciones de vitali- 


Pero la lucha por encontrar nuestra autenticidad cul. 
tural y lingiística no debe distraernos de otra más 
importante: nuestra autenticidad social. Hay que des. 
terrar el colonialismo económico, desenmascarar el caci. 
quismo, aliado servil del anterior, e ir a que la justicia 
social impregne toda la realidad aragonesa. Por eso, a 
Aragón “entre todos, ¡Hay que levantar!, ¡hay que le. 
vantar!, ¡hay que levantar!”. 

Atentamente le saluda, 


ARTURO BOSQUE (Biescas) 


neficio propio”. Pero la manifesta- 
ción tuvo lugar pocas horas des- 
pués. Al día siguiente, 10 de ma- 
yo, se decía en la misma sección 
lo siguiente, cito textualmente los 
párrafos más significativos: “..Fue 
un día de fiesta en las gentes la- 
bradoras. Gritaron a placer y se 
“manifestaron” por plazas y ca- 
lles”. Más abajo se lee: “...Los 
tiempos han cambiado. Y a pesar 
de los “recelosos”, que los hay, 
ayer se vivió una jornada muy de- 
mocratizada en la vida política de 
la provincia”. 


Está claro, los que antes eran 
demagogos, agoreros, minoría, por 
la magia de la pluma del señor 
Foncillas Cequier se habían con- 
vertido en gentes labradoras ante 
una alegre jornada democrática, al 
igual que los ratones y las cala- 
bazas del cuento de Cenicienta se 
convirtieron en deslumbrantes ca- 
rrozas y magníficos lacayos ante 


una Jornada cortesana... ¡Vamos 
hombre! 
G. MAIRAL 
(Huesca) 


DEFENDER 


NUESTRA LENGUA 


Sr. Director de ANDALAN: 

Soy un chico de 14 años de un 
pueblo del valle de Tena, Sallent 
de Gállego, que estoy estudiando 
en Zaragoza. Quería decir en su 
periódico, relacionado con nuestro 
lenguaje (la fabla aragonesa), que 
los altos cargos españoles lo con- 
sideran un dialecto de la lengua 
oficial y no lo es. En su tiempo, 
cuando se hablaba, era el idioma 
de nuestro reino que tenía sus pro- 
pias leyes y reglas. Lo que debe- 
mos hacer es unirnos y defender 
nuestra propia lengua, por muchos 
intentos que hagan para hacerla 
desaparecer como todas las tradi- 
ciones de Aragón y esto no con- 
siste en una sola persona, sino que 
lo debemos hacer todos unidos. Si 


CASA 
EMILIO 


COMIDAS 


Avda. Madrid, 5 
Teléfono 228145 


en otro tiempo fuimos lo que éra- 
mos, ahora lo podemos ser y de- 
mostrarlo. 
ENRIQUE BERGUA 
(Zaragoza) 


EL TRASVASE 


EN CALATAYUD 


Sr. Director: 

El pasado día 2 de mayo tuve 
oportunidad de acudir en Calatayud 
a una conferencia celebrada en la 
Casa de la Cultura, que se presen- 
taba muy interesante bajo el título 
de “El Ebro, río polémico”. El con- 
ferenciante enfocó el problema des- 
de el punto de vista burgués, des- 
viando la problemática del trasvase 
desde la verdadera cuestión de la 
lucha entre los intereses de la cla- 
se trabajadora y de la clase capi- 
talista, y de los desequilibrios re- 
gionales, hasta la falsa cuestión de 
la lucha entre dos pueblos (Aragón 
y Cataluña) en una carrera para 
obtener cada uno el mayor número 
de obras públicas. La segunda par- 
te discurrió bajo unos planteamien- 
tos bastante más acertados. En el 
coloquio, después de unas preguntas 
que se limitaron a “salvar el expe- 
diente”, alguien preguntó: “¿Por 
qué hemos tenido que esperar a que 
el capitalismo catalán pidiera el 
trasvase del Ebro para que la bur- 
guesia aragonesa se preocupara del 
desarrollo de nuestra región?”. Qui- 
zás pareció un poco “progre” a la 
presidencia; lo cierto es que, des- 
pués de contestar el conferenciante 
tcontestación que no convenció al 
público asistente), la presidencia dio 
por terminada, diplomáticamente, la 
conferencia ante el peligro de que 
se formulasen preguntas. 

¿Es que este acto no estaba or- 
ganizado para informar objetiva- 
mente al pueblo?, ¿es que hay co- 
sas que el pueblo no puede saber?, 
o ¿es que aquella conferencia te- 
nía, como muchas otras, el obje- 
tivo de crear una conciencia equí- 
vocada en el pueblo aragonés en 
lo que respecta al problema del 
trasvase del Ebro? 

A. H. M. 
(Barcelona) 


hechos y dichos 
REVISTA MENSUAL 


España .. 
Extranjero MUS 
Número suelto 

Número atrasado 


ANDALAN recuerda a sus co- 
municantes que las cartas en- 
viadas a “El Rolde” deben in- 
cluir el nombre completo, direc- 
ción y, a ser posible, teléfono 
del remitente. Lo cual no impi.- 


de que puedan ser publicadas 
con las iniciales o el seudóni- 
mo que se nos indique. Lo que 
se advierte especialmente a 
nuestros lectores L.G.S., J.B., 
M.C., AMOO.,, F/M.V. y J.G. 
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no eran molinos de viento 
SON REGIONES 


Hace un año justo, en su núme- 
ro 42, ANDALAN ante la presen- 
tación al Consejo Nacional del 
proyecto de Ley de Bases de Ré- 
gimen local, exponía, con acento 
grave y desesperanzado, sus temo- 
res sobre el viejo tabú que seguía 
confirmándose. Contra toda evi- 
dencia, contra la Historia y la so- 
ciología, contra los hechos cultu- 
rales y políticos, contra una rea- 
lidad que basta abrir los ojos y 
los oídos para que nos confirme 
su existencia, una tenaz y sibte- 
mática campaña ha venido insis- 
tiendo: NO HAY REGION. Ese 
era nuestro título y nuestra desa- 
zón tremenda. 

Ha transcurrido un tiempo que 
para algunos era de esperanza. El 
tiempo en el que, con extremada 
lentitud y moderación, algunas de 
las promesas del presidente Arias 
han ido tomando cuerpo legal 
dentro de lo que —a pesar de ex- 
cepciones y secuestros— se quie- 
re por muchos seguir llamando la 
«apertura». Y de nuevo, cuando el 
tema vuelve al candelero tras tan. 
tas dilaciones y temores, el país 
entero asiste con preocupada aten- 
ción a unos debates parlamenta- 
rios alarmantes. Cuando nuestro 
número de hoy se cierra, acaba 
de comenzar la discusión del te- 
ma regional en la Comisión de Go- 
bernación de las Cortes. La pri- 
mera toma de contacto, la pinto- 
resca sucesión de intervenciones 
retóricas, grandilocuentes, suspi- 
caces o a la defensiva, revelan que 
la piel del país sigue surcada por 
una enfermedad imaginaria cuva 
curación habrá de ser necesarla- 
mente un esfuerzo imaginativo. 
Porque es verdaderamente in. 
creíble que ni el concepto de Re- 
glón, ni sus atribuciones jurídicas, 
políticas, económicas o culturales, 
sean algo sobre cuya base se ha: 
ga posible el entendimiento. Vol. 


ver a inventar el teorema de Pi- 
tágoras o a descubrir mediterrá- 
neos, puede convertirse en algo 
tan peligroso en estos momentos 
que la letra se quede en letra y 
el papel en papel, mientras el país 
real —otra vez— vuelve por sus 
caminos habituales, simples. 

La ponencia de ese proyecto de 
ley sugiere como única manera 
para incluir la región entre los 
entes locales (¡los entes ya no se 
discuten desde Leibniz, señoría!), 
la tímida fórmula de que «para 
la realización de algún fin de los 
atribuidos a las entidades locales 
fundamentales podrán crearse en- 
tes regionales o comarcales, de ca- 
rácter asociativo, de acuerdo con 
lo establecido en esta ley»... 

Personas de actitud tan conser- 
vadora como el señor Asís Garro- 
te han llegado a afirmar, en una 
especie de examen de conciencia 
del Régimen: «Las ideas separa- 
tistas se producen siempre que se 
instaura en el Poder la idea cen- 
tralizadora». Por supuesto. Ara- 
gón, región que ha hecho gala de 
su unitarismo hasta extremos de 
exceso, donde nadie ha pensado 
nunca (al menos, desde el Duque 
de Híjar en 1640, o desde las bro- 
mas de Moneva) en separarse del 
resto de las regiones españolas, 
sufre hoy tal concatenación de 
problemas, la desatención central, 
la ignorancia de nuestra realidad 
(TVE, por ejemplo, pero no sólo 
TVE), la propia inexistencia ofi- 
cial como no sea para hablar de 
jotas y chascarrillos, que si no se- 
paratismo (¡ni aun así!), sí se pue- 
de constatar en ella un claro des- 
contento, una zozobra, una insegu- 
ridad. Los gravísimos problemas 
planteados —mejor, desvelados— 


por la polémica del trasvase, .por 
los intentos de establecimiento de 
centrales nucleares, por el peligro 
en que se encuentran extensas zo- 


ELOY FEPNANDEZ | 
CLEMENTE 

nas del Pirineo, por la pérdida del 
carácter regional debido a la com- 
partimentación asfixiante en pro- 
vincias y a su rivalidad, incluso, la 
fortísima emigración que despue- 
bla el campo y hace de Zaragoza 
una ciudad desproporcionada y 
pronto inhabitable... Tantas cosas 
parecen señalar que, para satis- 
facción de algunos «vamos camli- 
no de nada»... de 

Y sin embargo, Aragón está ahí. 
¡Vaya si hay Región!. Un renacer 
cada vez más fuerte, que surge 
precisamente de los problemas 
(Chalamera, por hablar de lo más 
reciente), una conciencia nada de- 
magógica, realista, serena, pero no 
resignada, de ser y de estar. Un 
sentimiento de comunidad, de 
grupo, de parentesco en el sentido 
más profundo de la palabra, crece 
por todas partes. Se abrazan las 
gentes en Huesca, en el fabuloso 
Encuentro de la canción aragone- 
sa, hay muchos cientos de perso- 
nas escuchando charlas, apren- 
diendo otra vez a dialogar, en to- 
da la geografía regional. Somos 
Región. Existimos como Región. Y 
vamos a seguir existiendo de esa 
nranera. Las regiones, nuestra Re- 
gión, no precisan —es una pena 
tanto tiempo perdido, señores pro- 
curadores— reconocimientos lite- 


BUENOS Y MALOS 


llay que agradecer sinceramente a Pedro Rodriguez —re- 


cuperado ya de su infarto— la insistencia que a diario pone en 


contarnos “ad minutiam'”*, la vida de los dorados salones y las 


negras alcantarillas de la Corte; sobre todo porque —a pesar 


de la polirrecordada circular del ex Fiscal Herrero Tejedor— 


sus inapreciables fisgoneos alcanzan a tan secretos entresijos 


que, a veces, no los conocen mi los mismos entresijados. 

En la oposición —ilegal— existen para Rodriguez dos fa- 
milias: la de los buenos y la de los peores (maniqueo que es 
uno). Los buenos se caracterizan por la posesión y el disfrute 
de pasaporte y porque reciben públicos homenajes; los peores, 
por todo lo contrario y, además, porque son pocos y mal ave- 
nidos: el profesor Tierno se va de la Junta democrática —ile- 
gal— y el profesor Morodo riñe con el profesor Tierno, O sea: 
la —ilegal— Junta y el —ilegal—PSP se desintegran, pero 
que ya. 

Nosotros sólo podemos cooperar en la aclaración de estos 
asuntos mandando unos recortes del Arriba” a Tierno, a 
Morodo y a París para que se enteren de lo que les está pasando, 
que no lo saben, los muy distraídos. Y es que, además de malos, 


son tan memos que no deben leerse la prensa del Movimiento... 


LOLA CASTAN 


FRANCIA: 
Carta de libertades 


El Partido Comunista Francés ha hecho pública 
una «Declaración sobre las libertades», muy co- 
mentada en el país vecino y a la que se ha refe- 
rido la prensa española. El documento, que es 
una especie de «Carta de Libertades», recoge a 
lo largo de ochenta y nueve artículos los «dere- 
chos y libertades (...) ya proclamados en torno a 
los combates del pasado [época de la Revolución 
Francesa y el siglo XIX] al lado de «un conjunto 
de libertades nuevas que responden a las nece- 
sidades y a las posibilidades de nuestro tiempo». 

Sin hacer una relación exhaustiva, merece la 
pena señalar algunas de las proposiciones de la 
Declaración. 

Libertades individuales y colectivas: de reunión, 
de expresión, de asociación, de conciencia y de 
religión; protección de la vida privada y prohl- 
bición de atentar contra su intimidad. 

Derechos económicos y sociales: al trabajo, a 
la huelga; prohibición del lock-out; garantía de la 
propiedad privada y de la transmisión de la mis- 
ma [complementada con la política de nacionali- 
zaciones expuestas en el Programa Común). 

Derecho a la cultura y a la información: pro- 
tección de la naturaleza; «cada uno es libre de 
hablar, escribir, imprimir, editar, publicar, difun- 
dir, representar; garantía para el desarrollo de 
las culturas regionales y particulares; estatuto 
para los periodistas, que garantice su libertad de 
conciencia y de expresión. 

Derechos políticos e instituciones democráticas: 
«la soberanía pertenece al pueblo y es una, in- 
divisible, imprescindible e inalienable»; el respeto 
al veredicto del sufragio universal es un impera- 
tivo para todo gobierno; la representación propor- 
cional .en el sistema electoral es necesaria para 
el funcionamiento democrático de las  institu- 
ciones. 

Garantías judiciales: abolición de la pena de 
muerte; la participación de los ciudadanos en el 
ejercicio de la justicia debe ser desarrollada en 
todos los dominios; las jurisdicciones de excep- 
ción serán prohibidas; una delegación del Parla- 
mento investigará sobre la violación de las liber- 
tades; una Corte Suprema contribuirá al respeto 
de las reglas constitucionales y a la garantía de 
las libertades individuales y colectivas, en las 
condiciones fijadas por la Constitución. 

Por parte del PCF, esta declaración significa 
una acentuación del reconocimiento del papel 
esencial de las libertades en cualquier proyecto 
de Sociedad avanzada en Francia+ la confirma- 
ción de que el modelo socialista que proponen 
tiene en cuenta las caracteristicas de su pais y 


los defectos de otras experiencias. Va a suponer, 
sin duda, un reforzamiento de la Unidad de la 
Izquierda y, especialmente, un estrechamiento de 
lazos con el Partido Socialista, que tanto hincapié 
viene haciendo en el problema de las libertades. 
Y es que, no por casualidad, el tema de las 
llbertades ocupa un lugar céntral en el debate y 
la lucha política en Francia. Por parte de Giscard 
y de las fuerzas conservadoras que le apoyan, 
hay una exaltación verbal de la libertad en abs- 
tracto, junto a intentos constantes de recortarla en 
la práctica. Por parte de los sectores de progre- 
so, hay la defensa constante de las libertades en 
concreto, junto a la exigencia de su ampliación 
y profundización, de darles contenido en los pla- 
nos social y económico, Refiriéndose a la situa- 
ción en Francia, Marchais ha dicho sobre esto: 


«existe una distancia inmensa entre los dere- 
chos proclamados y la realidad de hoy». «¿Son 
libres los franceses e inmigrados que, saliendo 
de madrugada y volviendo a casa por la noche, 
soportan cotidianamente la esclavitud de ho- 
rarios agotadores, de ritmos insoportables, de 
trayectos interminables? Amarrados a la ca- 
dena, a la máquina o a la oficina, el desgaste, 
cuando no el accidente, los acechan. Obligados 
a vender —y por tan poca cosa— su fuerza 
de trabajo, sus manos, sus nervios y sus ce- 
rebros a los monarcas de la banca, a los 
amos del acero, a los señores del automóvil, 
a los emperadores del textil, de la química o 
de los medicamentos, la economía del máximo 
beneficio los devora?». 


En Francia, como en todos los países capita- 
listas desarrollados, las libertades democráticas 
no son sólo una gran conquista histórica que no 
se puede perder, porque supondría un grave re- 
troceso. Las libertades han pasado a ser un fac- 
tor fundamental para el desarrollo mismo de las 
fuerzas productivas. La masificación de la cultura, 
el papel actual de la ciencia como factor de pro- 
ducción, hace que la defensa de la libertad sea 
cuestión decisiva para la alianza de los trabaja- 
dores tradicionales y los del intelecto, por el 
advenimiento y la construcción de la nueva so- 
ciedad, hacia una realización plena del hombre. 
Cuestión vital, por tanto, para la unidad de las 
fuerzas de progreso a nivel político. 

La bandera de la libertad adquiere así una nue- 
va dimensión para la humanidad progresiva. Y 
no digamos nada de su significación para aque- 
llos lugares en que toda libertad es negada. 


VICENTE CAZCARRA 
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L ARAGONES 
EN A ESCUELA 


Una d'as cosas d'altario interés que se trateron en O zaguero 
Consello de Menistros de 9 de mayo estié a custión d'a incorpo- 
razión d'as fablas que claman «bernaclas», en o sistema educatibo. 

Seguntes as axenzias de notizias, o decreto aprebáu regula 
l'amostranza d'as fablas natibas, en o nuestro caso l'aragonés, en 
os nibéls de pre-escolar y d'E. G. B. dende o prenzipio d'o curso 
75-76. Se diz, tamién, que se creyerá ta ixos fins l'oportuno pro- 
fesoráu. 

Muita chen ye esluzarniada debán ¡xa notizia. Pero creyemos 
que no ye ta fer tanto de goyo. pus parixe más bien una alcabía 
sin muito fundo. 
consideráu com'una fabla natiba; a duda mos imple cuan tóz os 

En primer puesto aberba que beyer si l'aragonés reyalmén será 
periodicos charran de l'euskera, d'o catalán d'o gallego, y dengún 
s'alcuerda de l'aragonés. 

En segundo puesto lo paso que se da no ye mui gran, pus se 
trata sólo de l'amostranza de l'aragonés, no pas en aragonés (isto 
en o caso de quío decreto se meta en pratica en Aragón). 

En terzer puesto ista amostranza podrá estar incluyída en os 
programas d'as escuelas y colexios, como materia boluntaria y con 
caráuter esperimental. Isto fa entrebeyer que l'amostranza de l'ara- 
gonés (si s'en fa) será luen d'estar un feito cheneralizáu y qu'abra- 
que todas as escuelas de |'Alto Aragón 

En cuatreno puesto mos parixe mui difízil (u millor, no mos ne 
podemos creyer) que ta setiembre d'ista añada siga paráu un buen 
puyal de profesórs y mayestros que puedan amostrar l'aragonés. 
Si dica agora no s'ha feito cosa —cuan ya os articlos 14 y 17 d'a 
Ley Cheneral d'Educazión feban recloxidar qu'aberba que fer cual- 
cosa— muito dudamos de que se pueda fer tó en tres meses. 

En zinqueno puesto, se diz qu'a mida ferá posible á os ninos 
plegar ta las manifestazións culturáls d'ixas fablas. Pero resulta 
qu'en aragonés as manifestazións culturáls, charradas u escritas, 
son más bien poquetas. Y no por ganas de fé-ne. Agora que si 
as entidáz ofiziáls y publicas ben á escomenzipiar á fer libros en 
aragonés, tóz d'alcuerdo. ¡Ye quimeríco! 


FRANCHO. CH. NAGORE 


CHIQUET GLOSARIO: altario = elevado; 
ñanza; esluzarniada = deslumbrada; alcabía —= telón; aberba = ha- 
bría; mos imple = nos llena; luen d'estar = lejos de ser; puyal 
= montón; dica agora = hasta ahora; feban recloxidar = hacían 
presentir; cualcosa = algo; mida = medida; quimeríco = fabuloso, 


amostranza = ense- 


ALAGON: 
Salvar una 
iglesia 


Los aragoneses deberíamos estar 
en una actitud permanente de acri- 
tud y denuncia del mal estado de 
conseryación, abandono y atropello 
de nuestro patrimonio monumen- 
tal; hay tanto que denunciar... Pe- 
ro no resulta agradable asumir el 
papel de aguafiestas y uno se 
aguanta hasta límites insospecha- 
dos; hasta que llega un momento 
en que se agolpa la rabia y esta- 
lla. Este es el caso de la iglesia 
de San Antonio en Alagón, la an- 
tigua iglesia del colegio de la Com- 
pañía de Jesús en la villa vecina 
de la capital aragonesa. 


Nos llamaron de l: comisión de 
actividades culturale: —gente jo- 
ven— para que viésemos la iglesia 
de San Antonio y nus llenó de 
asombro. Vayan a verla, pero pidan 
antes la llave porque está cerrada 
al culto; uno piensa que Se em- 
pieza por esto, por cerrar las Co- 


sas, que da tanto como condenarlas 
a muerte. Es una iglesia del tipo 
que se ha llamado jesuitico, con 
una nave amplia, capillas entre los 
contrafuertes y sobre ellas tribunas, 
crucero poco desarrollado, y cabe- 
cera profunda poligonal. La tipolo- 
gía arquitectónica es la clásica, pe- 
ro concurre en ella una circunstan- 
cia cronológica que le da un carác- 
ter excepcional; se trata de una 
fundación tardía, del siglo XVIII, 
ya próxima la expulsión de los je- 
suitas, constituyendo un ejemplar 
que podemos llamar rococó, con una 
conformación. espacial de salón de 
fiestas galantes, con un carácter ex- 
quisito e íntimo, muy bello, tal vez 
único en Aragón. La decoración de 
yeso, las celosias de las tribunas, 
los retablos de mediados del siglo 
de los talleres zaragozanos de los 
Ramirez, se integran en un conjun- 
to de grap unidad, muy caracteris- 
tico de la época. 

La historia es como tantas otras. 
Alagón cuenta ya con la espléndi- 
da iglesia parroquial mudéjar, con 
la de la Virgen del Castillo; la de 
San Antonio es la tercera, supongo. 
Incendiada cuando la guerra civil, 
destinada luego a almacén, tiene 
ahora arruinada la lechumbre y 
se vendrá abajo irremediablemente 
de no repararla, lo que significa 
mus de un millón de  pesctas. 
¿Quién lo hace? 

G. M. BORRAS 


DE LA MUERTE 
EN HUESCA 
DE A. MACHADO 


Si, todos ustedes saben que don 
Antonio murió, trágicamente, —te- 
niendo que huir de su Patria, en 
el pueblecito francés de Collioure: 


“Realmente venia herido de muer- 
te del fatal éxodo, que los demás 
logramos sobrevellevar a duras pe- 
nas”, cuenta su hermaño José en 
esa impresionante carta en la que 
le narra al umigo don Tomas Na- 
varro, la muerte de don Antonio, el 


Catalunya 
Llitera 


Ante la carencia de antece- 
dentes históricos y actuales 
que remarquen la personalidad 
de la Litera, en cuanto su 
trascendencia político-limitrofe; 
nosotros hemos pretendido dar 
una visión histórica muy some- 
ra, aprovechando unos datos 
científicos, y quizás desconoci- 
dos por la mayor parte de los 
lectores, con lo cual nos acer- 
camos a un pasaje borrado de 
nuestro pasado (Catalunya). 

Presentamos esto como una 
introducción, del largo camino 
que pretendemos hacer, e in- 
tentaremos una continuidad en 
estas páginas, que con el tiem- 
po pueden grabarse con la for- 
ma de hablar de esta tierra ca- 
talano-parlante. Actualmente te. 
nemos grandes dificultades pa- 
ra esto, pero intentaremos sub- 
sanarlos, al mismo tiempo que 
invitamos a todos los lectores 
interesados a colaborar. 

Sirva esto como un intento 
de afirmación de la cultura, pro- 
blemas, costumbres...; de una 
gente lliterana. 

Llitera estaba agregada al te- 
rritorio ilergete, situación que 
perdura hasta la Edad Media. 
Bajo el dominio árabe, formaba 
parte del reino de Lleida y 
también la Ribagorca, llevándo- 
se la sede episcopal de Lérida 
a Roda de Isávena en el vall 
de Isávena hasta 1101. 

Hacia el siglo X, se produce 


22 de febrero de 1939, y la de su 
madre tres días después. La lectura 
de la carta —o de la última que 
escribió don Antonio a José Ber- 
gamín— pone, todavía, la carne 
de gallina. Todo eso es cierto. Pe- 
ro ustedes saben que don Antonio 
tenía un gran sentido del humor. 
Gustaba de desdoblar su persona- 
lidad, de proyectarse, de aparecer 
bajo el disfraz de otros personajes. 
Pues bien, en “Cancionero apócri- 
fo”, en la enumeración y descrip- 
ción que hace de 14 poetas inclu- 
ye las siguientes palabras, quizá no 
tan conocidas, que se citan 
por la edición de Los complemen- 
tarios de Losada (1957), pág. 63: 
“5. Antonio Machado. Nació 
en Sevilla, en 1895. Fue profe- 
sor en Soria, Baeza, Segovia y 
Teruel. Murió en Huesca, en 
fecha no precisada. Algunos lo 
han confundido con el célebre 
poeta del mismo nombre, au- 
tor de Soledades, Campos de 
Castilla, etcétera”. 


¿DESAPARECE 
LA CLINICA 
DE BOLTAÑA? 


Las religiosas que atienden la clí- 
nica de “La Alianza”, en Boltaña, 
quieren dejar esta institución por 
motivos internos de su congregación 
y, al parecer, si se confirmara es- 
la noticia la sociedad médica par- 
ticular propietaria del  estebleci- 
miento podría clausurarlo, trasla- 
dando a otros centros 1 los enfer- 
mos internos y dejando en todo ca- 
so lúb consultorio reducido para 
atender a los asegurados de la co- 
marca. A pesar de tratarse de un 
centro privado, la desaparición del 
sanatorio de Boltaña supondría un 
grave problema para la zona, pues 
no existe ningún centro hospitalario 
uv ambulatorio estatal y los médicos 
Lilulares son escasos —£S+muy fre- 
cuente que deban atender dos y más 
partidos a la vez— y además cam- 
bian con excesiva frecuencia en 
Ainsa, señalaba “El Cruzado Ara- 
sones” recientemente, han cambia- 
do de médico cinco veces en sólu 
515 An95—; por otra parte no hay 
un solo practicante o A.TS. en to- 
da la zona. Si ya actualmente lie- 
ben gue hacerlo con cierta frecuen- 
cla, si desapareciera el sanalorio lus 


y la 


un avance aragonés y una pe- 
netración catalana que intenta 
cortar la ruta sur a los arago- 
neses. En este siglo los Con- 
des de Barcelona, siguiendo el 
flanco sur del Montsec, fortifi- 
can Purroi, Estopanyá,  Pilzá, 
donde se infiltran por el valle 
de la Sosa a Monzón. Partici- 
paron también los Condes de 
Urgel. La población seguía 
manteniendo contactos con 
Aragón. 

Jaime !, marcó los límites de 
Aragón y Cataluña, de Cinca a 
Salces. Al morir deja Cataluña, 
a su hijo Pedro el Grande; y 
Aragón, a su hijo Alfonso. 

La gran penetración aragone- 
sa hacia el sur se efectúa por 
el valle del Cinca, en el reina- 
do de Pedro l, que se apoderan 
d'Estada en el año 1087 y de 
Monzón en 1089. Monzón era 
la fortaleza que defendía el rei- 
no de Lérida, y será el punto 
de partida de las expediciones 
de Alfonso | de Aragón, el cual 
se apodera de San Esteban y 
de Tamarite en 1107, fracasan- 
do ante Lérida y Fraga. 

Al morir Alfonso | de Aragón, 
se abre una crisis en su tes- 
tamento, Aragón se une al con- 
dado de Barcelona. Ramón Be- 
renguer IV reconquista Lleida, 
por lo cual la Llitera vuelve al 
lado de Catalunya. El repobla- 
miento de la zona se hace con 
elementos catalanes, pero con 


el fuero de Aragón. También 
son aragoneses los sistemas de 
pesas y medidas. 

A partir del siglo XIl, comen- 
zará otra lucha de límites en- 
tre Aragón y Cataluña. En 1224, 
está el Cinca como frontera. 
Comienza una disputa entre las 
Cortes de Zaragoza y Barcelo- 
na. En 1300, en las Cortes de 
Zaragoza, el rey Jaime li el 12 
de octubre, decretó que la Lli- 
tera, Sobrarbe y  Ribagorca, 
hasta la clamor de Almacellas 
fuera del reino de Aragón, pa- 
sando los límites al Noguera Ri- 
bagorzana. La situación ha per- 
manecido así, excepto un breve 
intermedio del dominio napo- 
leónico. La división provincial 
de 1833, confirma esta separa- 
ción de la Llitera del resto de 
Catalunya. 

La lengua ha permanecido 
viva, hablándose un catalán ar- 
caico, pero que ha sido influen- 
ciado por barbarismos caste- 
llanos, y por las influencias del 
aragonés; por lo que ha que- 
dado estancado. 


LO CADELL 


enfermos tendrían que estar despla- 
zándose a Barbastro continuamen- 
te y, en la mayoría de los casos 
dada la falta de instalaciones ade- 
cuadas de la Seguridad Social en es- 
ta localidad, hasta la misma Hues- 
ca. No cabe duda que la mejor so- 
lución sería la creación de una red 
racional y suficiente de ambulato- 
rios y hospitales rurales del I.N.P. 
por toda la provincia, pero eso pa- 
rece muy poco probable. Por ahora 
sólo Barbastro podría solucionar su 
papeleta —a pesar de ciertas opo- 
siciones surgidas en Huesca— sl se 
lleya a la práctica el proyecto de 
la Caja de Ahorros de Zaragoza, ete., 
de regalar el edificio para una re- 
sidencia sanitaria, si la Seguridad 
Social se comprometiera a atenderla 
después. 


OTRO SALTO 
EN EL CINCA 


“Hidro-Nitro”, la empresa electro 
química que protagonizó la polémi- 
ca en torno a la construcción de 
un embalse y una central eléctri- 
ca en el cañón de Añisclo, ha so- 
licitado la concesión de un nuevo 
aprovechamiento en el río Cinca pa- 
ra la construcción de un salto, de- 
nominado Zaidín. Según el proyec- 
to la toma de aguas se haría cer- 
ca de Alfántega, de donde saldría 
un canal de 23 kilómetros de lon- 
gitud que llevaría el agua hasta Ja 
central eléctrica, que se construiría 
en el término de Zaidín, muy cer- 
ca de la desembocadura del Alca- 


nadre. “Hidro-Nitro” ha solicitado 
que se declare el proyecto de utili- 
dad pública para poder expropiar 
los terrenos afectados. Este de 


Zaidín vendría a ser la continuación 
del salto denominado Castillo de 
Alfántega, cuya ejecución plantea- 
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ría importantes problemas a Mon- 
zón (Ver ANDALAN números 55-56 
y 57). El que se apruebe la conce- 
sión, no quiere decir que las obras 
vayan a ejecutarse de forma inme- 
diata, pero sí que podría hacerse en 
el futuro. Añisclo, por ejemplo, era 
una concesión que esta empresa ha- 
bía obtenido hace años y concesio- 
nes semejantes afectan a las cabe- 
ceras de la mayor parte de los Va- 
les pirenaicos: Ansó, Oza, Agua 
Tuerta, Benasque, etc., incluso exis- 
te una concesión para el aprovecha- 
miento hidroeléctrico del río Arazas, 
que inundaría el valle de Ordesa... 
Pues qué bierr. 


O»-3Nn>»wur>»u 


ONSEÑOR ha venido, nadie sa. 

be cómo ha sido. Llegó en 
helicóptero directamente a Torre- 
ciudad y en Barbastro sólo se ente- 
raron cuando, el día 23, el altalde 
y el jefe de la Oficina de Prensa 
del santuario informaron a los co- 
rresponsales de prensa de que dos 
días después se le iba a imponer 
al fundador del Opus Dei la meda- 
lla de oro de la ciudad. Sin embar- 
ga la noticia, distribuida por las 
agencias nacionales, no sería publi- 
cada el sábado en Zaragoza. Miem- 
bros de la mencionada Oficina ha- 
bían visitado todos los períodicos 
pidiendo que no se publicara nada 
hasta el domingo: no se quería que 
acudiera demasiada gente al acto de 
imposición. 


En Barbastro la gente se enteró 
antes, pero la noticia cogió a casi 
todos de sorpresa. Las «fuerzas vi- 
vas» locales escasamente tuvieron 
tiempo de dormir un poco y cam- 
biarse los tiros largos de la fies- 
ta de clausura de la Semana Cul- 
tural, por otros más a tono con 
la personalidad del predilecto hijo 
(así fue nombrado en 1947) de su 
ciudad. Toda la brigada de limpieza 
barrió y regó a última hora las ca- 
lles por donde iba a pasar la comi- 
tiva, mientras se colocaban unas 
cuantas banderas en la puerta de 
la casa consistorial. Mientras tanto, 
alguien recorrió los quioscos de pren. 
sa recomendando que no se expu- 
siera muy ostensiblemente el últi- 
mo número de ANDALAN; no era 
cosa de que la «indiscreta» carica- 
tura de portada o la entrevista con 
Carandell pudieran restar solemni- 
dad al acto que se iba a celebrar. 


EXTRAÑO RETRASO 


(9 una puntualidad exquisita, 
don Josemaría Escrivá de Ba- 
laguer y Albás, hasta hace poco mar- 
qués de Peralta, entraba en el sa- 
lón de sesiones del Ayuntamiento. 
Comenzaba el acto de imposición de 
una medalla de oro que se había 
decidido conceder nada menos que 
en 1971. Sin embargo por alguna 
oculta razón —que algunos achacan 
a la disminución del protagonismo 
que los miembros de la obra man- 
tenían en las más altas esferas del 
Estado, cosa que no podía pasar de- 
sapercibida a un concejo mayorita- 
riamente azul, seis de sus miembros 
lo son también del Consejo Local 
del Movimiento— el tema quedó po- 
co menos que archivado. Pero resu- 
citó en enero de 1974, cuando los 
miembros del Ayuntamiento viajaron 
hasta Roma para ver al «padre». En 
septiembre de ese mismo año se 
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LA MEDALLA DEL PADRE 


acordaba oficialmente conceder la 
medalla, pero la fecha de la impo- 
sición quedaba a merced de que 
monseñor pudiera viajar a su ciudad 
natal. En marzo corrió la noticia de 
que venia, aprovechando una esca- 
la en España a su regreso de Amé- 
rica; todo el mundo anduvo de ca- 
beza durante un par de días, pero 
al final el «padre» tomó el avión 
de Roma a poco de haber aterriza- 
do en Barajas. 


Ahora, aunque la noticia surgió de 
improviso, todo estaba ya prepara- 
do. La medalla, hecha en los talleres 
de Arte Granda, de Madrid, que sue- 
len trabajar habitualmente para el 
Opus Dei, ya estaba dispuesta. Tiem- 
po antes se había realizado una cues- 
tión reducida entre diversas perso- 
nalidades de Barbastro para sufragar 
los gastos pero, se comentaba, el 
valor de la medalla era superior a 
lo que hubiera podido recogerse. No 
importaba, ya que por encima de los 
organizadores municipales estaban 
los propios de la obra que, se ase- 
guró, revisaron incluso el discurso 
que iba a pronunciar el alcalde. 


ALGUNOS AUSENTES 


UN» vez que el «padre» hubo 
superado la barrera de discí- 
pulos que pugnaban por besarle en 
la cara o las manos, por poderle to- 
car al menos, el regidor de Barbas- 
tro comenzó su discurso recitando 
un punto de «Camino». En el salón 
de sesiones, en primera fila, Alvaro 
del: Portillo y Florencio Sánchez Be- 
lla, al lado el obispo Echevarría y 
el presidente de la Diputación de 
Huesca. El gobernador sin embargo 
no estaba y eso que había cenado 
en Barbastro en la clausura de la 
Semana Cultural. Entre los asusen- 
tes, el principal de los cuales fue, 
desde luego, el pueblo de Barbastro, 
se dejaban notar también dos cono- 
cidos militantes zaragozanos, pre- 
sentes ambos en aquellos momentos 
en la junta general de Eléctricas 
Reunidas: el procurador Cremades 
—cuya esposa no obstante acudió 
a saludar al «padre»— y el banque- 
ro Sancho Dronda, de quien se dice 
fue agradecidamente besado por 
monseñor cuando, en una masiva re- 
cepción dada por éste en Barcelona 
hace un par de años, aquel le pi- 
dió que hablara de Torreciudad. 


La Caja dirigida por el señor San- 
cho Dronda, sobre todo desde que 
comenzaron las obras de Torreciu- 
dad, está teniendo una serie de no- 
tables atenciones con Barbastro. Aho- 
ra está en trámites la construcción 
de una residencia sanitaria a su Cos- 
ta, que regentaría luego la Seguridad 
Social. Y puede que la decisión de 
Fibroquímica —que al principio pen- 
saba instalarse en Fraga— así como 
de otras industrias de asentarse en 
Barbastro, cuyo poligino industrial ha 
sido por cierto el primero en termi- 
narse de toda la provincia, no dejen 
de estar relacionadas con la capa- 
cidad de financiación de la mencio- 
nada Caja y las vinculaciones de la 
misma con el Opus Dei. 


UNOS SI Y'OTROS NO 


ON la medalla sobre la sotana. 
monseñor Escriva fue leyendo 
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es la dirección de Gráficas Navarro, «su seguro impresor» 
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unas cuartillas de agradecimiento 
por el galardón. Con unas quizá es- 
pontáneas pero desde luego muy 
hábiles interrupciones, consiguió 
prender en un auditorio predispues- 
to. Primero fue para derramar unas 
lágrimas en recuerdo del discipulo 
fallecido —Salvador Canals—, des- 
pués para hacer un inciso jocoso 
acerca de su edad —«¡No diréis que 
soy viejo!»—, 73 años, y finalmente 
para exteriorizar de nuevo su emo- 
ción. A los excesivamente calcula. 
dores también les contentó asegu- 
rando que la medalla le «empujará 
aún más a seguir demostrando con 
hechos mi gratitud a Barbastro». Sus 
últimas palabras estuvieron dedica- 
das a Torreciudad, que muy posible- 
mente pueda entrar en funciona- 
miento este mismo año, asegurando 
que «los frutos espirituales y educa- 
tivos de este santuario serán de ca- 
rácter universal, pero se notarán es- 
pecialmente en Barbastro y el So- 
montano». 


Después de atravesar de nuevo la 
masa de incondicionales, muchos de 
ellos jóvenes llegados desde diferen- 
tes colegios mayores de la obra, el 
«padre» conversó unos instantes con 
el concejo y saludó a algunos perio- 
distas mientras saboreaba una copa 
de champán rosado —luego no asis- 
tiría al vino de honor ofrecido pú- 
blicamente por el Ayuntamiento—. A 
la pregunta de cuándo se inaugura- 
ría Torreciudad contestó evasivamen- 


te «no soy profeta» e incluso ame- 
nazó con un cariñoso «cachete» al 
informador de la emisora local cuan. 
do observó que le acercaba el micró- 
fono. 

El jefe de la Oficina de Prensa de 
Torreciudad impidió la entrada del 
autor en esta sala, pretextando que 
monseñor sólo habia citado a los re- 
presentantes de los medios de infor- 
mación locales, pese a que había 
permitido la entrada de profesiona- 
les de periódicos y emisoras de Za- 
ragoza y Huesca. Finalmente Escrivá 


subió a un Mercedes rojo y partió 
de nuevo hacia Torreciudad para em- 
prender el regreso a Roma, no sin 
antes asegurar que volvería, pero que 
no muy frecuentemente, ya que en 
cada viaje sus antiguos convecinos 
«se le llevan el corazón». Escepto 
cuando haya atravesado la ciudad ca- 
mino del gran santuario en construc. 
ción, don Josemaría Escrivá de Ba- 
laguer y Albás no había vuelto a pi- 
sar prácticamente su ciudad natal 
desde que se marchara con sus pa- 
dres, hace ya 60 años. 


Informa: LUIS GRANELL 


Con una cena que hubiera hecho las delicias del más 


provinciano de los umbralescos comentaristas frivolos 
que en este país hayan sido, terminó el día 24, sin pena 
ni gloria, la VIII Semana Cultural Azul Barbastrense. 
En el transcurso del acto se entregaron los premios de 
poesia, periodismo, narraciones y novela corta que, este 
año, recayó en una obra de la novelista Carmen Kurtz 
a quien, por cierto, se le preguntó en Una entrevista 
telefónica mantenida al finalizar la votación del Jurado, 
si habías escrito otras novelas antes de presentarse al 
premio de Barbastro... 


Esta semana cultural es la más antigua de las que 
se celebran en la región, pero también una de las me- 
nos vivas. De todo el programa de conferencias de este 
año, sólo Francisco Umbral airajo a un número con- 
siderable de oyentes, pero uun asi se quedó por debajo 
de la asistencia que es normal conseguir en semanas 
culturales más modestas, organizadas en localidades mu- 
cho más pequeñas. Y sin embargo no es por falta de 


medios, ya que puede calcularse que el presupuesto 
asignado a esta semana no bajará de las 800.000 pe- 
setas. 

Lo que ocurre es que tanto su organización como sus 
fines no responden a los imtereses populares de los bar- 
bastrenses. ln efecto, comenzadas por iniclativa mu- 


nicipal, la creación de la Asociación Pro Semana Cul- 
tural en 197; no significó la integración de los vecinos 
en la programación y desarrollo de las semanas, sino 
la de un sector limitado de la “alta sociedad” local en 
el que, además, está ausente casi por completo la ju- 
ventud, La misma composición de la Junta directiva, 
con el alcalde como presidente honorario y el con- 
erjal delegado de Cultura como efectivo y otros tres 


semana 
azul 


vocales natos, con sólo dos o tres cargos electivos, hace 
que las posibilidades de actuación sean muy escasas y, 
por lo tanto, el interés por participar mínimo. De esta 
forma no extrañará a nadie que, en la última junta 
general, no hubiera forma humana de renoyar los pues- 
tos de la directiva que habían quedado vacantes, 


Otro tema que plantea sus dudas es el de si conviene 
seguir manteniendo el premio de novela corta “Ciudad 
de Barbastro”, que absorbe nada más que 300.000 pese- 
tas, entre las 200.000 del premio y los gastos del Jurado, 
La importancia de este certamen literario no es sufí- 
ciente para justificar semejante inversión que, no cabe 
la menor duda, sería mucho más rentable culturalmen- 
te hablando si se dedicase a realizar una car. caña con- 
tínuada de actividades a lo largo de todo el año, pero 
unas actividades destinadas y que interesen a una ma- 
yoría del público y no a un reducido sector de comen- 
sales de cenas de gala, 


Este ambiente general de despego por lo que la se- 
mana es y representa, fue sin duda la causa de la esca- 
sísima asistencia a las dos representaciones teatrales pro- 
gramadas: “Sobre emigrantes” del Teatro de la Ribera 
y “Ubú rey” del grupo Caterva de Gijón. Si no, no se 
explica uno que una obra como “Sobre emigrantes” que, 
a pesar de sus inconvenientes, ha cuajado en otras zonas 
de Aragón, fuera acogida con semejante frialdad en 
Barbastro. 


Las tres proyecciones cinematográficas (“Hay que ma- 
tar a B”, de Borau, “Ana y los lobos”, de Saura, y 
“Nazarín”, de Buñuel) tuvieron sin embargo mejor aco- 
vida, a pesar de que se había reducido el número de 
películas —el año pasado fueron cinco— y no había 
comentario alguno sobre las mismas. La prohibición por 
el alcalde de “La prima Angélica” y sobre todo la ex- 
plicación que de su decisión hizo después al diario 


Amanecer”, aclaran bastante el por qué del estanca- 
miento de la Semana Cultural Barbastrense. “Si querian 
—dijo el alcalde, que también es colaborador de la re- 
vista “Fuerza Nueva”-— que la Semana Cinematográfica 
tuviese algún color, éste, como comprenderás, no puedo 
consentir que sea precisamente el rojo. En todo caso 
hubiera sido el azul”, 
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UN GRAVE PROBLEMA 


PARA LA CULTURA 
EN ARAGON 


SE CIERRA EL PIGNA TELL! 


El Colegio Mayor Pignatelli no abrirá sus puertas 
el curso que viene. De sopetón conocieron la noticia 
sus colegiales y el personal no directivo del Centro. 
De sopetón la hemos egnocido nosotros y la va a co- 
nocer Zaragoza. El centro universitario más vivo y 
activo, más comprometido y más democráticamente 
presente en la vida aragonesa, ha dejado, práctica- 
mente de existir. Su salón de actos, sus aulas y lu- 
gares de trabajo y de discusión, la sede física del 
Seminario de Estudios Aragoneses —organizador de 
las Semanas Culturales—, del Cine Club de su nom- 
bre y de muchas organizaciones y actividades más, 
ha acabado sus días. 


No lo cierran las autoridades académicas ni las 
subernativas —que tampoco han mostrado especial 
predilección por él, verdaderamente—; no lo cierran 
aunque desde abril de 1974 la Universidad de Zara- 
voza sigue sin dar su preceptivo visto bueno al direc- 
tor del Centro: no lo cierran aunque el Ministerio de 
Educación los subvenciona exiguamente y —Ssegun 
comunica la dirección del Centro, que en la práctica 
es colegiada— comete iregularidades a su respecto; 


no lo cierran aunque gravosas multas hayan caído so-. 


bre él por la celebración de diversos actos públicos; 
no lo cierran aunque sea el único centro universita- 
rio del Distrito al que resulta preciso solicitar autori 


HOMENAJE A TIERNO GALVAN 


Hace diez años de la expulsión de sus cátedras de 
los profesores Tierno Galván, Aranguren, Aguilar Na- 
varro, García Calvo. Encabezaban una manifestación 
impresionante hacia el Rectorado de la Universidad 


EL DIRECTOR 
DE "ANDALAN”, 
ILAMADO A DECLARAR 


Por exhorto del T. O. P., el Juzgado de Ins- 
trucción N.* 1 de Zaragoza ha llamado a prestar 
declaración al director de ANDALAN. 


El número 64 de nuestro periódico, corres- 
pondiente al 1. de mayo pasado, incluía, entre 
otros, los siguientes artículos: «La última aper- 
tura» (editorial), «Elecciones obreras en Zara- 
goza», «Las calles calladas», «El primer 1.” de 
mayo» y «La escasa merienda de los tigres». 


de Madrid, en solicitud de diversos puntos entre los 
que destacaba la supresión del poco después feneci- 
do SEU y ciertas mejoras en aspectos estructurales 
y docentes de la Universidad española. Luego, fue 
el silencio, la emigración, la docencia privada en di- 
versos centros, los libros. Enrique Tierno Galván, ya 
entonces figura muy prestigiosa en el Derecho Polí- 
tico, historiador, sociólogo, maestro de varias gene- 
raciones, ha ido constituyéndose en cabeza visible 
de una opción socialista en libertad, científica, mo- 
derada, inequívoca. El país enteyo ha ido sabiendo 
de sus trabajos, conferencias, actitudes, así como de 
las de sus más directos colaboradores y correligio- 
narios... cuando ello ha sido posible. A pesar de nu- 
merosas dificultades, Tierno Galván es hoy un líder 
político de la oposición a quien todos, incluido el 
propio Régimen, no tienen miás remedio que respe- 
tar. Una larga y significativa lista de amigos y com- 
pañeros, han organizado un homenaje al profesor 
Tierno, simbolizando en él estos diez años de exilio 
universitario que ha compartido con Aranguren y 
G. Calvo, tras la reincorporación de Aguilar. Estos 
diez años de cambio en el país. 

ANDALAN, que sigue cada día con mayor preocu- 
pación e interés el acontecer político español, no 
puede menos de solidarizarse, a su medida, con este 
acontecimiento y su sentido, 


zación gubernativa para celebrar sus actividades pú- 
blicas, no bastándole la de las jerarquías académicas; 
no lo cierran aunque estemos por oír una sola vez 
a uno de los cargos universitarios tocar públicamente 
esta situación inhabitual. 

Lo cierra —después de 21 años de actividad— la 
Compañía de Jesús. La Compañía sabe —como mu- 
chos aragoneses y zaragozanos en particular— de to- 
do lo que acabamos de decir y de más; de bastante 
más. Y alega, junto a esas incontrovertibles afirma- 
ciones, la de que el Centro se cierra, fundamental- 
mente, por razones «de orden apostólico: no parece 
que esta institución pueda cumplir hoy día el fin para 
el que fue creada, debido principalmente a los pro- 
fundos cambios que en estos años ha experimentado 
la sociedad y, con ella, la Iglesia y la Universidad. 
Estos cambios exigen hoy, a nuestro parecer, otras 
formas de presencia de la Iglesia en la sociedad». 

Aquí pensamos que quienes tales afirman, no andan 
muy al día ni en teología, ni en pastoral, ni en doc- 
trina conciliar. Y que justamente esos cambios socio- 
culturales a que se alude son los que han demostra- 
do que el Pignatelli no sólo cumplía su misión, sino 
que esa misión resultaba tan evidentemente necesa- 
ria que el problema principal del Colegio, en ese 
sentido, más bien era el de dar abasto a tanta de- 
manda universitaria como ha estado recibiendo du- 
rante los últimos años. La misma dirección que ha 
democratizado las estructuras internas, que introdujo 
—en una línea de anécdotas simbólicas— el autoser- 
vicio en el comedor, que ha acogido a las mejores 
muestras del más vivo pensamiento aragonés y es- 
pañol que han pasado por Zaragoza, esa misma direc- 
ción parece jugar ahora a desmentirse, a abdicar, 
como el aprendiz de brujo. 

Muy grave será la responsabilidad ante Aragón y 
ante los universitarios —que no ante la Universidad— 
de quienes, por acción u omisión permiten el cierre 
del Colegio Mayor. Eso que los escolásticos llamaron 
«el testimonio de la conciencia universal», entendida 
coco conciencia de la colectividad estudiantil arago- 
nesa, habla por sí mismo. Del éxito y de la función 
social del Pignatelli —que, por si fuera poco ha re- 
conciliado a muchas gentes con las nuevas actitudes 
de la Compañía y de la Iglesia— da pruebas, cual- 
quier día, de cualquier mes, a cualquier hora, el mis- 
mo Pignatelli. Y son, precisamente, sus directivos y 
las autoridades académicas quienes más cerca de sus 
ojos —y de su responsabilidad— lo tienen. 

ANDALAN —que se siente obligado a pronunciarse 
en un tema que es de notorio y público interés— está 
dispuesto, hasta donde pueda, a defender al Pigna- 

telli, su labor y su existencia. A pesar de posibles 
deserciones. Incluida la del propio Pignatelli. 


FRENTE COMUN 
CONTRA LA 


CENTRAL 
NUCLEAR 


(Viene de la pág. 9) 


El pueblo no podía creer en las 
promesas que pudieran hacerle 
dos empresas con una actuación 
tan poco clara. Al recelo existente 
por el silencio oficial —al que sos 
pechosamente contribuía «Nueva 
España», diario del Movimiento 
se unía el creciente malestar 
por las nuevas informaciones 
que se iban teniendo sobre otros 
usos ajenos a la agricultura que 
se iban a dar al Cinca (cuando por 
una Ley de 1915, no derogada, el 
Cinca debe ser dedicado a la ex- 
plotación agrícola). La Hidro Ni.- 
tro había solicitado permiso para 
construir un canal que alimenta- 


ra a la nueva central que se pen- 
saba montar en Zaidín y ENHER 
por su parte pretendía tomar 
aguas del Cinca para desviarlas 
aguas arriba de la central de la 
martirizada Mequinenza. Si ade- 
más existía el sentimiento de que 
los ribereños estaban muy desa- 
tendidos por la administración 
provincial, se explicará la ampli- 
tud e intensidad de la protesta. El 
Estado no ha hecho ninguna in- 
versión importante en la zona 
—la carretera Zaidín-Fraga, de 
gran importancia para los intere- 
ses económicos de la región, es un 
peligro constante y grave por des- 
prendimientos casi constantes— y 
las escasas industrias instaladas 
en el valle son muy contaminan- 
tes como la papelera de Alcolea o 
las fábricas de productos quími- 
cos de Monzón. El Bajo Cinca vi- 
ve económicamente muy ligado a 
Catalunya, una parte importante 
de su población habla catalán, y 
aunque la actitud de las autorida- 
des provinciales hay. sido poco 
menos que de abandono, la co- 
marca sigue sintiéndose vincula- 
dá a la región. 


TODO UN SIMBOLO 


La marcha sobre Huesca fue to- 
do un símbolo. Los campesinos 


rompían con un pasado de sumi- 
sión total, que cada vez contras- 
taba más con los otros sectores 
del país que de manera creciente 
planteaban abiertamente sus rei 
vindicaciones, y venciendo los te- 
mores lógicos que pudieran tener 
se echaron a la carretera para ex- 
presar su repulsa a una decisión 
que todavía no había tenido nin- 
guna condena oficial. La superio- 
ridad dio órdenes a los alcaldes 
para que se desplazaran tan sólo 
a la capital alcaldes y concejales, 
peroael movimiento popular esta- 
ba ya en marcha y no fue posible 
frenarlo. Por primera vez desde 
1939 Huesca albergó a unos mani- 
festantes que iban a protestar; 
por primera vez los campesinos 
se hacían oír y escuchar. Su de- 
terminación les llevó hasta el mis- 
mo despacho de la primera auto- 
ridad civil, que destacó que los 
campesinos habían acudido en ca- 
ravana de coches y no con burros 
como hubiera sucedido hace unos 
años. Poco importaría ya que se 
intentara manipular la espontánea 
manifestación popular, porque lo 
positivo, como nos recalcarían 
una y Otra vez numerosas perso- 
nas que participaron en la mar- 
cha, fue que varios millares de la 
bradores dejaran su trabajo, se 
organizaran y por una vez subie- 


ran a la capital no a pagar sino a 
protestar. Dos días después de la 
manifestación se celebró en un 
cine de Fraga una reunión infor- 
mativ2 en la que el alcalde de la 
capital de la comarca, con una ac- 
tuación al frente del consistorio 
más que polémica y con abierto 
enfrentamiento desde hace tiempo 
a la mitad de los concejales, tuvo 
un2 actuación poco clara que es 
preciso esclarecer. El señor Gó- 
mez impidió hablar a los técnicos 
Biarge y Marraco —que habían es- 
tudiado a fondo el proyecto de 
Chalamera— que desilusionados 
regresaron a Huesca. Al final de 
la reunión, el alcalde de Fraga 
reclamó por los altavoces a los 
técnicos oscenses. Ante la lógica 
incomparecencia, el público creyó 
que los dos técnicos eran favora- 
bles a las empresas. Hacemos pú- 
blico €este hecho, en contra de la 
opinión de Biarge y Marraco, por- 
que es de justicia para deshacer 
un malentendido indignante y 
porque —ojalá nos equivoque- 
mos— puede ser indicativo de la 
manera de actuar de la primera 
autoridad civil de la zona. 


NO SE DEJARAN 
MANIPULAR 


Los recursos presentados han 


sido masivos —más de 17.000— 
pero el pueblo sigue temiendo que 
esto no puede ser suficiente fren 
te a unas empresas que mueven 
tantos intereses y que tan clara: 
mente han demostrado que no 
cuentan para nada con la volun: 
tad popular. La angustia y la des 
confianza son ahora más fuertes 
que nunca; los ribereños no se de: 
jarán manipular y vigilan con mil 
ojos la actuación de quienes aho- 
ra asumen la defensa de sus inle- 
reses. Todos están preparados pa 
ra dar el paso que sea necesario 
para impedir la construcción de 
la central. Quieren declaraciones 
claras e inequívocas dado que no 
pueden creer en promesas que n0 
estén nrínimamente respaldadas. 
El sentir del pueblo queda re- 
flejado en los párrafos de un 
cartel que aparecía pegado en to 
dos los rincones de la ribera: 
«¡Es la ocasión labradores! ¡Es 
la hora de la gran verdad! ¡Codo 
a codo para decir NO, para fir 
mar NO y para lo que fuere pard 
que sea NO! ¡Si mo lo hacemos 
ahora, tendremos por bien mer 


+ cido lo que venga después: Carre 


tera y manta. ¡Adelante, labrado 
res! ¡Con la cabeza firme y el cv 
razón sereno, pero ¡Adelante!» 


Adelante. 


-—————— >> 


V 


ENTREVISTA CON: 


Manuel 


Ramírez, 


Catedrático de Derecho 
Político 
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La ll Repúbica española 


en busca de la objetividad perdida 


«Quienes, a comienzos de los años sesenta, nos acercamos al 
estudio de algún sector de la problemática de la 1! República, tro- 
pezamos con un panorama casi desolador, en muy escasa parte mi- 
tigado por algunas obras de extranjeros que, con diferente grado 
de rigor, se habian lanzado a historiar, con objetividad o sin ella, 
el tracto 1! República-Guerra Civil. Quizá haya que empezar por 
ahí. La casi inexistencia de bibliografia española objetiva ante mu- 
chos de estos problemas, nos llevó a agarrarnos a las interpreta- 
ciones, no siempre exentas de simplismo y falsas generalizaciones, 
que los extranjeros daban a nuestras propias vivencias. Hasta en- 
tonces, la ll República, unida al carro de la Guerra Civil, supo mu- 
cho de justificaciones [de vencedores y de vencidos) y poco, muy 
poco, de interpretaciones cientificas, de ciencia histórica, o de cien- 
cia política. Casi diriamos que, hasta entonces y según la perspec- 
tiva, todo comenzaba explicando cómo un 14 de abril se instaura- 
ba «la nefasta República Española», o todo terminaba hablando del 
fascismo que acabó con ella» (M. RAMIREZ). «Estudios sobre la 
II República Española» Tecnos, 1975. 


«.le faltó ser más 


de izquierdas 


—Más que en Portugal, que es al- 
go muy distinto, la 1l República Es- 
pañola tiene evidentes resonancias 
en el Chile de Allende, sí. A nues- 
tra República le faltó en su primer 
período una acción más decidida, ser 
más de izquierdas en sus metas y 
presupuestos. Claro, que seguramen- 
te si no hubiera cedido, hubiera si- 
do muy cuestionable su consolida- 
ción. Estaban en juego muchos facto. 
res encontrados. Los de siempre. 

Hablamos en su despacho, en el 
nuevo pabellón de la Facultad de 
Derecho, Parece muy alto, muy se: 
rio, muy joven, y excepcionalmente 
documentado. Conforme avanza la 
conversación las tres primeras im- 
presiones se difuminan mientras se 
intensifica la última. Uno se feli- 
cita sin reserva alguna por la pre- 
sencia en nuestra tierra de este gra- 
ve, animoso, eficaz profesor de ori- 
gen granadino, luego catedrático en 
Santiago y ahora aquí. 

—Mi interés por el tema data de 
1962, en que comencé mi tesis doc- 
toral, bajo la dirección del profesor 
Murillo, mi maestro y actual Catedrá- 
tico en la Universidad Autónoma de 
Madrid, a quien, entre muchas co- 
sas más, debo el haberme inculca- 
do la preocupación científica por los 
temas de nuestro país, frente a tan- 
to formalismo constitucional a la sa- 
zón todavía en uso. Su publicación 
tuvo que esperar algunos años. Hi- 
ce varias estancias en el extranjero 
para mi preparación científica: Co- 
lumbia, París, Stanford... Luego ree- 
laboré muchas cosas. Otras no pu- 
dieron salir entonces. En cualquier 
caso, quedó convertida en mi primer 
libro «Los grupos de presión en la 
segunda República Española (Tecnos, 
Madrid, 1969). No hay que olvidar 
que mientras hubo que estudiar y 
publicar sobre otros temas de Cien- 
cia Política. 


La conversación, aunque va por 
muchos márgenes, tiene como cen- 
tro este tema, tan del momento, tan 
urgente para un conocimiento exac- 
to de nuestro pasado inmediato. Ha: 
ce unas semanas ha aparecido, tam. 
bién en Tecnos, un libro colectivo, 
dirigido por Ramírez, de «Estudios 
sobre la 1! República», que presenta 
monografías de gran interés por su 
renovación metodológica, por ofre- 
cer perspectivas inusuales. Se dicen 
cosas muy importantes sobre el au- 
téntico carácter de la CEDA (Mon- 
tero Gibert), el contexto económico 
del momento (Xosé Manuel Beiras), 
la posición de los intelectuales (Gar- 
cía de la Serrana), la figura de Ne- 
grín (Juan Marichal), etc. La verdad 
es que nuestra historia política con- 
temporánea adolece de fallos de fon- 
do, y no sólo los que lleva consi- 
go la ruptura de la Guerra Civil. Re- 
pasemos algunos manuales, mucha 
bibliografía reciente. Se indigna el 
profesor de la «alegría», no siem- 
pre desinteresada desde el punto de 
vista ideológico, con que proliferan 
audaces síntesis; de la insistencia, 
todavía, en la historia anecdótica, en 
la descripción pintoresca de perso- 
najes. 

—Hace tiempo que decidí dedi- 
car toda mi atención investigadora 
a la España política del siglo XX. 
Pienso incluso dejar por el momen- 
to el tema de la República para vol- 
carme sobre la postguerra y la ac- 
tualidad. Ya ando con un librito so- 
bre «Ideología, mentalidad y cambio 
en la España actual». En realidad se 
trata de ampliar y modificar mucho 
de lo que escribí hace tres años en 
mi trabajo «Modernización política 
en España: hipótesis para su estu- 
dio» (Revista de Estudios Sociales). 
Creo que se está abusando de la 
aplicación acrítica de esquemas pre- 
vios. Y creo que ni por razones fi- 
sicas ni por condicionamientos cien- 
tífico-ideológicos se puede estudiar 
con rigor y seriedad el inmediato pa- 
sado de nuestro pais o su realidad 
actual desde Yale o desde Michi- 
gan. Por eso admiro al profesor Ma- 
lefakis, que, en mi opinión, es quien 
mejores cosas ha escrito sobre nues- 


tro país; pero, claro está, después 
de pasarse larguísimas temporadas 
estudiando en nuestros propios cen- 
tros de investigación. Es un inves- 
tigador muy valioso. 

Volvemos a la Il República. Sus 
experiencias deben ser conocidas 
por todos. No podemos pasarnos la 
vida haciendo tabla rasa de nuestra 
historia, ¿no es cierto? 

—Por supuesto. En esa línea, es- 
toy preparando, como director, una 
nueva colección de documentos po- 
líticos de la España del siglo XX, en 
la que quisiera que antes de fin de 
año aparezcan trabajos sobre el es- 
tatuto catalán, el gallego, el Tribu- 
nal de Garantías Constitucionales, 
etc. Y, desde luego, antes de aban- 
donar el tema republicano quiero 
terminar una obra que juzgo intere- 
sante y que me ha ocupado estos 
tres últimos años. Un estudio so- 
bre «Los partidos políticos en las 
Cortes de la Il República». Anali- 
zo sus relaciones, sus protagonis- 
mos, los pactos, las cesiones, las 
intransigencias. En suma, el juego 
parlamentario de la época. En esa 
línea, de modo marginal, estuvo 
planteada mi conferencia en el re- 
ciente ciclo del Ateneo de Málaga, 
donde hablé sobre «Cesión y reac- 
ción en las Cortes de la ll Repú- 
blica: un análisis del juego parla- 
mentario de partidos». 


antiparlomenta- 


rismo y la escalada 


“facistizante”” de la 
CEDA 


Me cuénta con palpable desazón 
cómo una versión algo distinta de 
esa conferencia, fue prohibida en su 
Granada hace muy poco, junto a otra 
de Raúl Morodo. Es un trabajo muy 
sugestivo que nos deja ver, un inten- 
to de explicación del papel del PSOÉ 
en la Il República, sobre todo. Una 
cata en profundidad y en claridad 
sobre el auténtico papel también de 
la CEDA y de Gil Robles. Una bre- 
ve antología de textos suyos de la 
época, muestran su inequívoco anti- 
parlamentarismo y la «escalada fas- 
cistizante» que se daba en su parti- 
do. Las cosas claras. 

—Bueno, en realidad el gran es- 
tudio sobre la CEDA, que era abso- 
lutamente imprescindible (las obras 
de Tusell o de Alzaga son desfigu- 
radoras de esa realidad), lo ha he- 
cho bajo mi dirección José R. Mon- 
tero en su tesis doctoral en Santia- 
go sobre «la CEDA: Análisis de un 
partido contrarrevolucionario». Ojalá 
pueda ser publicada pronto, pues 
hay algunas dificultades por su enor- 
me extensión. Pero es un excelente 
trabajo. En mi estancia gallega han 


“¿Con ella, el pueblo español accedió por pri- 


mera vez ala categoría de sujeto de la 
política” 


podido suscitarse otras tesis como 
la del valioso investigador José Vi. 
las Nogueira, que también leyó una 
sobre el «Proyecto de Estatuto de 
Galicia en la 1! República»; y la que 
está a punto de terminar ahora 
José A. Portero sobre «Lenguaje re- 
ligioso y conciencia burguesa». Es 
un interesantísimo análisis de fuen- 
tes directas (sermones y documen- 
tos de la época), para ver cómo y 
cuándo la Iglesia va cambiando su 
lenguaje, sus valoraciones, va dejan- 
do de dirigirse a ciertos sectores 
sociales para intentar asimilar otros. 
En Zaragoza ya hay en marcha una 
sobre el Tribunal de Garantías Cons- 
titucionales y otra sobre la Iglesia 
y su función política en la postgue- 
rra; a lo que se unirá pronto un 
estudio crítilco sobre las élites en 
la España actual. Mi mayor deseo, 
en los momentos actuales, sería 
consolidar un buen departamento 
con el mayor material posible so- 
bre estos temas y suscitar análisis 
de aspectos de la ll República en 
Aragón. Así lo deseo vivamente. 


El  anacronismo 


y otros fracasos 


Volvemos a la República una y 
otra vez. La historia ¿se repite? 

—No. Pero sí muchas cosas, mu- 
chas circunstancias que la configu- 
ran. Pero lo importante es no caer 
en las simplificaciones, idealistas o 
contingenciales, de que la historia 
es obra de «individualidades» que 
pudieron hacer o evitar esto o 
aquello, 

Hablamos de sus fracasos. Sin du- 
da una de las mayores dificultades 
para estudiar aisladamente esa épo- 
ca es que fue sucedida por la Gue- 
rra Civil. Comentamos la tesis de 
Tuñón de Lara sobre la permanen- 
cla del aparato administrativo ante- 
rior durante la ll República («La casi 
totalidad del mecanismo del poder 
seguía encarnado en personas some- 
tidas a la influencia socio-ideológica 
de otras elites, las que mandaron en 
períodos anteriores», sostiene el pro- 
fesor de Pau). 

—Desde luego, la República no ca- 
ló. Esto es algo que se deduce fá- 
cilmente de la lectura de los día. 
rios de Sesiones de sus Cortes. Los 
diputados se quejan, todavía en 1933, 
de que la República no hubiera lle- 
gado a los pueblos. El escaso nivel 
de socialización política (en el sen. 
tido sociológico de la palabra), la 
falta de ruptura de aparatos anterio- 
res, hizo continuar en gran parte 
la mentalidad y las pautas de com- 
portamiento previos. El caciquismo 
entre ello. Yo diría que le faltó ser 
moderna. Era evidente la influencia 
de la revolución francesa, cuyos su- 
puestos no habían acabado de en- 
trar aquí, pero que entonces llega- 
ban anacrónicamente. Por eso se 
planteó una revolución liberal bur. 
guesa retornando a viejos temas: el 
anticlericalismo, la escasa eficacia de 
la Reforma Agraria, etc. No. No se 
estuvo a la altura de lo que había 
ocurrido y de lo que estaba ocurrien- 
do en la Europa de entonces. En 
general, hubo espléndidas «persona- 
lidades», pero el individualismo era 
también un anacronismo. Y malas sus 
consecuencias. El mismo Azaña era 
consciente de ello y, ya bien entra- 
da la República, confesaba que no 
bastaba con haber cambiado el ré- 
gimen político, sino que era preci- 
so también «cambiar el sistema po- 
lítico y la politica del sistema». A 
mí se me ocurre comparar esto con 


la misma lamentación que escribe 
Lenin de que, tras la revolución ru- 
sa, en los puestos inferiores se con. 
taban «por centenares de miles» los 
antiguos funcionarios heredados del 
régimen zarista y de la sociedad an- 
terior que, añadía, «trabajan contra 
nosotros, unas veces consciente y 
otras inconscientemente». Sí. Esto 
pasa siempre tras un cambio más 
o menos revolucionario, Y la ll Re- 
pública lo fue poco durante el tiem- 
po que pudo: el primer bienio. Lue- 
go fue tarde o imposible. Yo diría 
que se perdió mucho tiempo discu- 
tiendo sobre cómo indemnizar a los 
expropiados por la reforma agraria 
o sobre el cuarto voto de los je- 
sultas y ninguno sobre la reforma 
de la banca. Es todo un símbolo. 

Se ha insistido últimamente, in- 
cluso desde la Izquierda, en los as- 
pectos negativos. Pero ¿cuál sería 
el saldo positivo, en sus aspectos 
más importantes? 

—La aportación fundamental: es la 
primera vez en la España del siglo 
XX en que el pueblo accede a la 
categoría de sujeto de la política. 
Frente a la alineación y ostracismo 
sostenido por la restauración, esto 
es un importante revulsivo para el 
país. Además, la magnífica política 
educativa, muy poco demagógica, 
muy realista en todos sus aspectos. 
La comprensión y los intentos de 
solventar el problema regional, here- 
dado de la monarquía. La introduc- 
ción en España del impuesto sobre 
la renta. Acaso hay otros aspectos 
más polémicos, que se pudieron ha- 
cer mejor y con menos traumas, co- 
mo la introducción del laicismo del 
Estado y la separación entre Iglesia 
y Estado. En suma, el ambiente cul- 
tural. Se respiró libertad y partici- 
pación. No es poco... 


El P.S.O.E., base de 


la 11 República 


—Y el papel de los partidos... 

—El papel del PSOE, sobre todo. 
El PSOE fue en sus comienzos la au- 
téntica base de la Republica, como 
único partido seriamente organizado. 
Lo demás, si se exceptúa al deca- 
dente y contradictorio partido radl- 
cal (eso que algunos quieren hacer- 
nos pasar ahora como lo que pudo 
ser «el centro»), son grupos de no- 
tables, de amigos. Son partidos im- 
provisados, sin ficheros, sin cuotas, 
sin programas, ni ideologías... Y lue- 
go, está Azaña. Azaña que es una 
figura descomunal, a la que se han 
dedicado estudios muy importantes. 
A pesar de sus torpezas (la venta 
estetizante, el error político con los 
aspectos religioso y sobre todo mi- 
litar), es un político de una pleza. 
Pero, claro, se quedó solo, sin par- 
tido detrás, él, con su República... 

Ramírez, en este último libro, tra- 
za una descripción de Azaña —según 
el esquema de Gramsci— obsesio- 
nado por una España liberal, aferrado 
a la esperanza utópica del Estado 
ético y que siendo «la más honesta 
encarnación de esta forma de ser, 
tuvo que pasar de símbolo a trage- 
dia». 

La pregunta, la hipótesis con que 
concluye su último libro, es extraor- 
dinariamente Importante: ¿Es posi. 
ble hoy, en el mundo demoliberal 
de nuestros días, seguir pensando 
que el engranaje de los partidos 
constituyen reales alternativas en la 
política defensora de intereses? 

Porque la 1! República, en sus con- 
tradiciones políticas, hace pensar así. 
Y la pregunta no viene, no, desde 
la derecha... 


8 — andalán 


miles de voces 


HUESCA 


unidas: 


nes, servía, en cambio, como Ca- 
mara amplificadora del oleaje de 
aplausos y voces con los que un 
público extraordinariamente r8- 
ceptivo iba a aportar su partici- 
pación. Participación imprescindi- 
ble, para hacer de un recital de 
canciones un auténtico «encuen- 
tro». Impresionante: cada vez que 
las canciones, entre líneas O por 
derecho, dejaban asomar ideas 
de libertad, cambio, democracia, 
justicia, región, solidaridad, SO- 


«Somos pacíficos, no nos obli 
guéis a ser lo contrario», «Antes 
luchar que marchar», «El pueblo 
unido jamás será vencido», «Ni 
central ni h...», «Que vengan y 
verán», «Con unidad y determina- 
ción no habrá quien nos gane»... 
Estas y otras muchas inscripcio- 
nes semejantes que jalonan ca- 
rreteras y caminos y adornan es- 
caparates y automóviles son mues- 
tra harto expresiva de la irrita- 
ción, desasosiego y angustia que 
ha provocado en todo el Bajo 


FRENTE COMUN 


CONTRA LA 


Cinca el anuncio de construcción 
de la central nuclear de Chala- 
mera. 

Los daños causados ya por las 
empresas paraestatales ENHER y 


naban atronadores aplausos. Era 
el rugido de aquellos graderíos, 
metiendo goles a los que prefie- 
ren cerrar sus oídos ante el país 
real. Aquello era rotundo, sona- 


CENTRAL 


CANCIONES EN 


por Joaquín Ibarz 


OLOR DE MULTITUD 


Aquello era como un gozoso 
jubileo. Daba gozo pensar en un 
pabellón de Deportes con capa- 
cidad multitudinaria de cobijo. Y 
en que el escenario sería Hues- 
ca. [A todos nos satisfacen los 
síntomas de convocatoria regio- 
nal nacidos fuera de Zaragoza). 
Aquello, más que un recital de 
canciones, era una cita: el sába- 
do 17 de mayo, a las 7 de la tar- 
de, en el Palacio de los Deportes. 
Había que ir a Huesca. 

Y a Huesca nos fuimos en una 
sonriente, luminosa, tarde de es- 


ta irregular, larga y gélida pri- 
mavera. De los pueblos, de la 
capite'; con los coches de línea, 
en el propio vehículo, en el de 
los amigos o en autostop. Había 
como una necesidad de hacerse 
presente en el pabellón para apo- 
yar la idea, secundar la iniciativa 
de la Peña «Los 30», afirmarse, 
en región, oyendo cantar y sin- 
tiéndose co-protagonistas de al- 
go que se intuía interesante. Mu- 
chos sintieron esa necesidad. 
Unas tres mil personas llenando 
el pabellón: las gradas —inclu- 


yendo las situadas detrás de la 
tarima en la que actuaban los 
cantantes—, las sillas colocadas 
en la pista, el duro suelo, todo, 
ocupado por ciudadanos con vo- 
cación de co-protagonistas. 


METER GOLES SONOROS 


Y lo que se intuía interesante, 
acabó siendo algo importante. 
La bóveda, que dificultaba con 
su resonancia, la llegada de un 
sonido pulcro a todos los rinco- 


El ESPECTACULO 
DEL POLIDEPORTIVO 


El pasado día 17 de mayo, sábado, se cele- 
braba en Huesca uno de los recitales claves 
para entender el futuro de la canción arago- 
nesa y constatar el despertar de una concien- 
cia regional en todo Aragón. La organización 
corrió a cargo de la «Peña de los Treinta» y 
no hace falta decir que con su esfuerzo han 
hecho un trabajo de primera magnitud: el he- 
cho en sí de reunir casi tres mil personas 
en el estadio polideportivo «Víctor Fragoso del 
Toro», para escuchar a sus cantantes, es im- 
portante. A pesar de que todos intuyéramos 
la importancia de este recital, sólo a través 
de todo el proceso del concierto, con la enor- 
me tensión humana del final, comprendimos 
su significación real. Pero pasemos antes a 
comentar las circunstancias del concierto w las 
actuaciones de los participantes. 


MALA ACUSTICA, PERO BUEN PUBLICO 


Las condiciones acústicas del «Fragoso del 
Toro» son pésimas para cualquier manifesta- 
ción musical: ecos y reverberaciones hicieron 
a veces difícil la comprensión de los textos e 
incluso la música de los actuantes. La única 


La Bullonera, que lleva la líbor de grupo a 
sus consecuencias más serias, tuvo una actua- 
ción excelente: el grupo se ha estabilizado, y 
tanto instrumental como vocalmente funcionan 
eficazmente. El planteamiento más interesante 
desde el punto de vista folklórico lo tuvo Ana 
Martín, de Huesca, que cantó una serie de can- 
ciones que ha ido recogiendo por su provincia. 
Además fue una de las mejores voces que re- 
sonaron en el estadio. 


Pilar Garzón cantó sus canciones en lengua 
chesa, en fabla, muchas de ellas con letra de 
Anchel Conte. Esto lo hace realmente bien, Joa- 
quín Carbonell, que reside en Barcelona, pero 
se ha ido trabajando su sitio con frecuentes 
actuaciones en nuestra región, conectó indiscu- 
tiblemente con el público. Tomás Bosque, de La 


Codoñera, constituyó también una sorpresa para 


solución era pegarse a alguna columna de alta- LEVANTAR! 
voces, con lo cual uno por lo menos entendía 


los textos. Sin embargo, y a pesar de todas 
estas dificultades que residian únicamente en 
el local, el público siguió perfectamente a sus 
cantes demostrando con sus numerosas inte- 
rrupciones, aplaudiendo, su identificación con 
los textos comprometidos con la dura realidad 
del Aragón actual. El concierto duró aproxi- 
madamente cuatro horas, aumentando la aten- 
ción del público a medida que transcurría el 


tiempo, 


LAS ACTUACIONES 


De los nueve participantes que había anun- 
ciados, sólo uno no pudo actuar, el grupo «Re- 
naxer», ma. .lando un telegrama para excusar 


los que lo conocíamos: sus canciones se han 
vuelto duras y lucidas en cuanto a la situación 
del agro aragonés. Indudablemente, la catas- 
trófica situación del agricultor ayuda a hacer 
canciones como las que cantó Tomás Bosque. 


EL FINAL: ¡ENTRE TODOS HAY QUE 


Para cuando salió Labordeta para cerrar el 
recital, el ambiente estaba ya caldeado con la 
actuación de Tomás Bosque. Labordeta dio una 
especie de visión rápida de lo que constituye 
su repertorio («Meditaciones de Severino “el 
Sordo», «Coplas de Santa Orosia», «Canta com- 
pañero, canta», «Homenaje a Víctor Jara»). 
Para terminar cantaron todos los participantes 
«No cojas las acerollas», Al finalizarla no ha- 


bía distinción entre participantes y público: 
todo el mundo cantaba de pie. Y finalmente 
al corear el «Canto a la libertad» y otra vez 
«Aragón», la pésima acústica del polideportivo 


su ausencia. Comenzó el recital Labordeta con 


«Aragón»; cl igual que el propio Labordeta, 


esta canción se ha convertido un poco en el 


simbolo de la identidad regional. Siguió «La 
Sotonera», una muestra de la inquietud que 
hay por afirmar grupos de música regional. 
Seguramente su camino radique en la búsque- 
da de temas: de su propia tierra. 

La actuación de Valentín Mairal, de Jaca, 
acompañado a la guitarra por Carlos, consti- 
tuyó la primera sorpresa del concierto: un can- 
tante joven, hasta ahora totalmente desconocido, 
que actuó con una seguridad fuera de lo común, 


tanto en voz como en textos. Fue seguramente mino, 
una de las actuaciones más prometedoras. 


sirvió para repetir, con sus ecos y resonancias 
el acuerdo y la conciencia de todos con lo que 
allí se había cantado. 


LA NUEVA CANCION ARAGONESA EXISTE 


El hecho más inesperado, por lo enorme- 
mente postiivo que resulta globalmente, ha si- 
do el enorme salto dado desde aquella I Jor- 
nada del año 1973, donde las cosas nb se per- 
filaban tan claramente como ahora. El hecho 
de que esta nueva Canción Aragonesa esté ahí 
que se pueda en plazo breve plantear a nivel 
discográfico, que se haya afirmado en una ciu- 
dad como Huesca, significa y rebasa los lími- 
les meramente musicales. Vamos por buen ca- 


ALFREDO BENKE 


do, verificable. Un dato, elocuen- 
te, sobre Aragón, hoy. Una ple- 
biscitaria manera de constatar 
—por parte de cualqiuera— que 
hay multitudinarios deseos de dar 
entrada en nuestra convivencia 
a muchas cosas sentidas con 
apremio. La chispa emocional de 
algo tan sencillo como una can- 
ción, tiene capacidad para poner 
en pie esa identidad de región 
insatisfecha, que bajo aquella cu- 
bierta hecha para el clamor de- 
nortivo, se transforma en ese otro 
clamor que recogieron los muros 
del pabellón. 


ALGUNA PEGA 


Con la ventaja de no estar en- 
varadamente acomodados, como 
sucede en los teatros, sino tan 
rica y llanamente, tomando una 
cerveza o una bolsa de patatas, 
aquello fue ganando puntos. Co- 
menzó a las 7 y cuarto y termi- 
naría rebasadas las 11 de la no- 
che. 

La existencia de sólo tres mi- 
crófonos, la inexperiencia, en al- 
gunos casos, y la acústica del re- 
cinto, fueron factores malditos 
que impidieron el encarrilamien- 
to del recital desde un principio 
y que funcionase al 100 por 100, 
a lo largo de su desarrollo, en 
cada momento. Otro factor que 
forzosamente incide sobre la to- 
talidad de lo que se nos ofreció, 
en conjunto, es el diferente pun- 
to de partida de quienes cantan. 
Hay un desigual rigor en las in- 
tenciones y así resulta el nivel 
de coherencia de los resultados. 
Y, claro, estos saltos se notan 
más en el desarrollo de un reci- 
tal en el que el público quiere, 
está esperando, identificarse, 
minuto a minuto con lo que se 
canta, 


TODOS A UNA 


Señalados también los defecti- 
llos, hay que concluir que todo 
estuvo bien empleado para de- 
sembocar en los diez últimos mi- 
nutos, inolvidables. (Antes, To- 
más Bosque, cuando el público 
tenía prisa porque ya eran más 
de las 10 y esperaba la actuación 
de Labordeta, había conseguido 
transformar una situación desfa- 
vorable, en un auténtico triunfo 
al descubrir una nueva etapa en 
su trabajo, que entusiasmó a ra- 


biar: la auténtica revelación de 
la noche). 


FUE UN FINAL APOTEOSICO 


Cantaba Labordeta, con alguna 
prisa, porque había que terminar. 
E invitó a que cantasen todos los 
que habían actuado. Y empeza- 
mos a cantar todos los demás. 
Y nos pusimos en pie. Y comen- 
zamos a corear con palmas. En- 
we todos hay que levantar. Y se- 
guimos cantando, con esperanza 
y Coraje. Habrá un día en que 
todos, al levantar la vista, vere- 
mos una tierra que ponga liber- 
tad. Y aquello se desbordaba. Y 
como final: Aragón. Sobrecogién- 
donos. Esta tierra es Aragón. 


José Juan CHICON 
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campo, y quien se 


tar más cosas. Es fá 
por su pueblo, y a 


como atronadorament 


IS 


Huesca ha parecido sien 
parecían amordazadas o ap 
tos y prudencias. Parecía con 
ciques, con fatalismo y pas 
cía también que el pueblo 4 
cialmente largo; la informaci 
te negativos, la respuesta a lí 
gración, el silencio, la inerú, 


Ahí están muchos de lus 
dose en la provincia —testn 
que no está para rendirse-, 
la reivindicación de Añisclo! 
la oposición al trasvase 
vilización popular del Bajo Ú 
oscenses saben qué pasa, ql 
las dos centrales de 
de sus ríos, las cooperativas) 
turismo familiar, la vecindad! 
el corazón de la provincial 
Sra. de Torreciudad, la en 
la despoblación y la emigró 
vase de ahorros, la ordena 
cia impuesta por el «regi 
sabe muchas cosas, y se 1% 
guntar a caciques, absentistá 
tica, venida de paso o llega 
mina todas las instancias 


Huesca está atrasada, en 
to produce rabia, Sabe de li 
a quiénes van a parar los | 
de “opinión que existe ahor 
tas como la de la azucarera % 
cido, ni tolerado, ni tampoú 
no lejanos. El arraigo y tl 
lar y regional han empezado 
respeto también caben el % 
en toda la franja oriental y ll 
ca no quiere ser la «Resen 
amordazados», ni los cuidad 
nefician y divierten, ni conv 
cantera venida a menos. 


Que Huesca está colonizi 
nombre de Aragón» se ha % 
do «la jota de picadillo» ent 
gorda más, a ver quién end 
dado de Aragón, sólo la ls 
vores. El modelo del desa 
nudados los espejismos t" 
no su explotación. Los lal 


balsa de aceite. Sus gentes 
miedos, silenciosos, respe- 
bandonasen al dictado de ca- 
eneficio de la miseria. Pare- 
estaba en un letargo espe- 
ltura han sido señaladamen- 
imas era la inacción, la emi- 
go está cambiando. 


rales que vienen celebrán- 
inquietud de una juventud 
cosas tan recientes como 
bs proyectos de Hidro-Nitro, 
ll Ebro como propio—, la mo- 
tas otras cosas. Porque los 
é representan, por ejemplo, 
egos inacabados y el agua 
a agraria, la ganadería y el 
la diócesis de Lérida hasta 
l industrial a pesar de Ntra. 
rcha lejos inundando valles, 
liferación bancaria y el tras- 
a provincial, la doble instan- 
jentralizado», etc. El pueblo 
preguntas, y quisiera pre- 
celosa y leal élite burocrá- 
se, que desde la capital do- 


pero sabe que es rica. Y es- 
des, y sabe cómo, a dónde, 
la provincia, Con el estado 
de la prensa local— derro- 
quizá no se hubieran produ- 
de las cacicadas de tiempos 

tierra, la solidaridad popu- 
ales de vida. Dentro de ese 
la lengua catalana hablada 
agonesa. La gente de Hues- 
a y verde— de altoaragonés 
lacios vacíos, que a otros be- 
«oriundos» de una hermosa 
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ofrece dudas. Incluso «en el 
ello. Huesca ha contempla- 
a ver quién en- 
do se han acor- 
aragoza ha merecido los fa 
ol ha andado por ahí. Des- 
ontaña espera su desarrollo, 
ben bien lo que pasa en el 
a. Sólo la minoría que tiene 
ige un desarrollo popular, a 
?rzas y recursos, un desarro- 
5 alharacas gaseosas de los 
Os pueblos y del campo han 
enormes e inhumanas. 


han perdido el ca- 
a partida. En Huesca, o el 
estar callado. Ni porqué ocul- 
do fuera de otra manera las 
ezan a estar por su tierra y 
Están por el cambio. Es cues- 
de Unirse... para levantar, 
tro día al finalizar el Encuen- 


mucho va bien, los demás.. 
largo plazo, basado en beso 
llo lento y seguro, incompt. 
planes de desarrollo, que **' 
enriquecido a unos p0 


Si los sectores burgues 
rro, difícilmente podrán 


ilencio. Y N 
pueblo o el silen ci o 


ían mejor». Los %. 
cosas irían mej 1 estare 


i , de po 
tión de querer Posa a 


tro de la Canción Arag0 


PODA 


00 0000000000000000000000000 


Os 


ENDESA a los ribereños es ya in- 
calculable porque ha llevado a mi- 
llares de hogares la zozobra, la 
incertidumbre, el temor que muy 
fácilmente puede abocar en la 
desesperación. Pero también ha 
tenido el factor positivo de que la 
tortuosa manera de proceder de 
las dos compañías mentadas ha 
ayudado notablemente a desper- 
tar la conciencia cívica de milla- 
res de campesinos que por prime- 
ra vez en mucho tiempo han em- 
pezado a hacer oír su voz para in- 
tentar detener una decisión de la 
Administración que tan sólo ma- 
les puede acarrear a la comarca. 
En el Bajo Cinca, como en la ca- 
si totalidad de las comarcas ara- 
gonesas, se percibía en un estado 
más o menos latente el afán de la 
comunidad de que sus derechos 
fueran escuchados y respetados, 
de que las reivindicaciones que 
todavía no se atrevían a plantear 
fueran atendidas; de que se em- 
pezara a tener en cuenta al cam- 
pesino, el gran marginado del pre- 
tendido desarrollo español... El 
cambio dinámico que está su- 
friendo la sociedad aragonesa, tan- 
to la urbana como la rural, co- 
menzaba a  exteriorizarse en 
el Bajo Cinca y al presentarse el 
gravísimo problema de la insta- 
lación de una central nuclear la 
reacción de la población fue ad 
mirable por su firmeza y unidad. 


El caso fue conociéndose de 
manera irregular, siendo las pri- 
meras reacciones de sorpresa e 
indignación. Nadie les había in- 
formado mínimamente del pro- 
yecto porque las autoridades 
provinciales guardaron un silen- 
cio total sobre la central de Cha- 
lamera que tan sólo fue roto con 
la manifestación popular de pro- 
testa frente al propio Gobierno 
Civil. El temor popular que en 
las naciones más avanzadas exis- 
te ante una central nuclear se 
acrecentó enormemente en esta 
ocasión por la sospechosa ma- 
nera de actuar de las empresas so- 
licitantes y por la actitud pasiva e 
indiferente de los altos organis- 
mos de Huesca. 


INDIGNACION 
Y DESCONCIERTO 


El 16 de abril apareció el 
anuncio de solicitud en el Boletín 
Provincial c irán pasando los días 
sin que ninguna voz autorizada se 
levantara contra un proyecto que 
podía arruinar la zona agrícola 
más rica de Aragón. Por ello los 
vecinos se indignaron y quedaron 
desconcertados cuando algunos 
medios informativos responsables 
empezaron a suplir el vacío ofi- 
cial, que a ojos de algunos pare- 
cía cargado de complicidad, y ex- 
pusieron ante la opinión pública 
el grave peligro que corría la ri- 
bera del Cinca. A este respecto 
fue importante el papel desarro- 
llado desde Huesca por el econo- 
mista Aurelio Biarge y el ingenie- 
ro Santiago Marraco y desde Fra- 
ga por la periodista María José 
Arellano. El primer paso se había 
dado y la reacción popular sería 
inmediata. 

En un principio se atacó dura- 
mente a las dos empresas solici- 
tantes por la manera misteriosa 
con que habían actuado. El pro- 
pio delegado oscense de Industria 
nos confirmaría que no tenía 
ninguna noticia sobre la central 
nuclear de Chalamera, ni a nivel 
de rumor, hasta que ENHER y 
ENDESA presentaron el 25 de 
marzo la documentación para la 
autorización previa. Este compor- 
tamiento de las dos empresas 
acrecentó la desconfianza popu- 


lar. Los riberenos se sintieron me- 
nospreciados cuando se enteraron 
de que ni los propios vecinos de 
Chalamera, alcalde incluido, ha- 
bían sido consultados. Desde un 
principio se creyó que ENHER y 
ENDESA obraban de mala fe al 
pretender que se aprobara un 
proyecto de tal ingportancia para 
el presente y futuro del valle sin 
una mínima información ni discu- 
sión previa, ni por supuesto la me- 
nor referencia a un debate demo- 
crático que debería ser imprescin- 
dible cuando se trata de una cues- 
tión muy grave que afecta directí- 
simamente a toda una comunidad. 
Contando con la indiferencia ofi- 
cial pero calculando mal la capa- 
cidad de reacción de los vecinos, 
ENHER y ENDESA intentaron se- 
gún todos los indicios que el per- 
miso de construcción de la cen- 
tral fuera un hecho consumado. 


EL «PRIVILEGIO» 
DE LA CENTRAL 


Desde Huesca se llamó al alcal- 
de de Chalamera, un hombre de 
gran nobleza al que se pretendió 
manipular, para hacerle saber que 
se había hecho un gran regalo a 
su pueblo al concederle el «privi- 
legio» de albergar una potente 
central nuclear. Don Joaquín For- 
cada efectivamente creyó en un 
primer momento que la central 
sería útil y favorecería el desarro- 
llo de su pueblo —«me dijeron us- 
tedes que hacían un gran regalo 
a Chalamera, y ahora todos an- 
dan persiguiéndonos; hasta anóni- 
mos he recibido, diría este alcal- 
de al gobernador civil en una 
reunión pública celebrada en 
Huesca— pero cambió rápidamen- 
te de opinión al recibir informa- 
ciones más objetivas. Y gracias al 
sereno discernir de este alcalde 
se evitó que el pueblo clave del 
problema diera la autorización a 
la construcción de la central. Tha- 
lamera optó claramente por hacer 
frente común con la ribera. «Aun- 
que a nosotros nos pudiera bene- 
ficiar, renunciamos a la central en 
solidaridad con la comarca», era 
la postura del Ayuntamiento del 
pueblo natal de Sender. El Bajo 
Cinca había ganado ya la prime- 
ra gran batalla. 


El caso de la central había sal- 
tado ya a la calle y la comarca 
en pocos días estuvo en ebulli- 
ción. Los vecinos se reunían en 
bares, peluquerías o en las aceras 
para discutir sobre lo que se po- 
día hacer. Las autoridades locales 
tímidamente empezaban a sensi- 
bilizarse, pero en todo momento 
iban muy por detrás de la base. 


, ganaderos y comer- 
ciantes hicieron un espontáneo 
frente común para oponerse a to- 
da costa a la construcción de la 
central. Nadie se explicaba que se 
hubiera elegido una región flore- 
ciente para un proyecto que todos 
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consideraban descabellado. Se evl- 
taba hacer demagogia para encau 
zar la protesta de una manera efi. 
caz pero era difícil contener la 
presión popular al saberse que 
ENHER y ENDESA habían obra- 
do con mala fe al presentar una 
documentación insuficiente, par- 
cial e inexacta. 


LA INVITACION 
DE ENHER 


Las dos empresas aún intenta- 
ron una plrueta más ridícula al 
invitar a los vecinos de Chalame- 
ra a visitar la central nuclear de 
Vandellós (con una potencia cua- 
tro veces inferior a la que se pre- 
tende instalar en Chalamera, con 
técnica diferente y con vertido en 
el mar y no en un río que se utl- 
liza para riegos) para que admi- 
raran el césped y las flores. Des- 
de la vecina Mequinenza se dijo 
con sarcasmo que para ver la ma- 
nera de actuar en ENHER bas- 
taba con ir a su pueblo, en don- 
de se comprobaría las múltiples 
promesas incumplidas. 


(Pasa a la pág. 6) 
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Bibliografia. Aragonesa 


LOS MILAGROS 
DE SANTA ELENA 


P. Fr. León Benito Martón: Sumaria investigación de las plausibles 
antigiiedades del célebre santuario de Santa Elena Emperatriz, y su 
Fuente Gloriosa, en Aragón, y sus Montes Pyrineos. Con un novenario 
para darle muy reverentes y devidos cultos. Sale a la luz a solicitud y a 
expensas del Licenciado J). Miguel Thomás Bandrés. En Zaragoza. 
por Francisco Thomást Revilla, Impresor, 1749, 122 págs. 


El autor, monje profeso del Real Monasterio 
de Santa Engracia, en Zaragoza, de la orden 
de los jerónimos, y natural de Sallent de Gá- 
Mego, conocedor, por tanto, de la zona de que 
va a tratar, apoyándose en la doctrina de los 
Santos Padres, en la tradición y en otras fuen- 
tes parecidas, demuestra muchas cosas en este 
pintoresco librito, demasiadas en realidad. De- 
muestra quiénes fueron los primeros poblado- 
res de la zona: «Tubas, nieto de Noé, y sus fa- 


Armenia, y surcando todo el mar Mediterráneo, 
gulados por la estrella Hesperia, eran sus inp- 
tentos hallar la provincia de España. Se descu- 
bre, certifican los navegantes, desde alta mar, 
tres días antes de llegar a puerto; y deseosos 
de tomar tierra, desembarcaron en el primer 
muelle, executándolo por Colibre. Asentaron el 
ple en las faldas de las más altas cumbres de 
los Pyrineos, con € las fértiles valles de 
Tena, Jaca, Hecho, , y otras, siendo, las 
primeras que descubrieron. Las veían rendir 
varias frutas, sin trabaxo ni cultura humana; 
las mas llenas de dehesas, o pastos para los 
ganados, los cuales eran las riquezas de aquel 
tiempo, y atendiendo a su mayor bien, pues 
abundaban de yervas medicinales, no se ne- 
garon a tan evidentes conveniencias» (pág. 24). 
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F. D. Autorización núm. 3.084 


(A, O. de Correos de 29-V1+-1974) 
RESPUESTA COMERCIAL 


(Recorte y envíe este boletin, 


Demuestra también el padre Martón, que la 
propia Santa Elena, la madre de Constantino, 
anduvo por tierras de Biescas que, en su opi- 
nión, debe escribirse Viescas de Subiron. Fue 
ella la que mandó construir el castillo o for- 
taleza sobre la roca que se asoma al Gállego. 


Describe igualmente con detalle los diversos 
milagros atribuidos al santuario de Santa Ele- 
na. Importante entre ellos es el de la fuente 
que denomina la Gloriosa, cuyas aguas se des- 
peñan desde el Santuario al Gállego; aguas 
que si manan incesantemente, de vez en cuan- 
do experimentan un extraordinario crecimien- 
to de caudal. Cuídase de demostrar el buen 
fraile, que tal fenómeno no se debe en absolu- 
to a causas naturales, no teniendo más expli- 
cación que la del milagro. Otro de los 

tes es el de un peregrino que, al vol- 
ver de los Santos Lugares, perdió su bordón 
justo al atravesar el río Jordán. Y fue precisa- 
mente en Biescas, en la ermita de Santa Ele- 
na, donde lo volvió a encontrar, ya que lo arro- 
jó la fuente en una de sus crecidas. 

Muchos más prodigios se describen en el 
libro. Recomendable para cualquier velada pi- 
renalca, ya que el lector se divertirá mucho 
más leyendo sus páginas que viendo, por ejem- 
plo, la televisión. 


e 
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energía nuclear 
y derecho 


MARTIN-RETORTILLO, Lorenzo: Energía nuclear y Derecho (Proble- 
mas jurídico-administrativos), Estudios de Administración n.* XXXII, 
Instituto de Estudios Políticos, Madrid, 1964, 226 páginas. 

Ahora que tan revuelta anda la marejada nuclear por tierras arago- 
nesas —aunque no sólo aragonesas; ahí están los ejemplos de Leóh, 
Tarragona, etc.— queremos recordar a nuestros lectores algo que sólo 
es conocido por los especialistas: el primer libro español sobre aspec- 
tos jurídicos de la energía atómica es obra de autor aragonés, de 
Huesca, concretamente, Catedrático, en la actualidad, del Derecho Ad- 
ministrativo en la Universidad de Zaragoza. El profesor Retortillo 
fue pensionado para realizar una amplia estancia en Alemania —en 
Tubinga— en 1961-62, al objeto de estudiar la entonces reciente ley 
nuclear alemana, así como los cambios constitucionales que había 
implicado, junto al derecho de los países más avanzados. Fruto de esta 
estancia fue el libro que ahora se comenta en el que, entre otros va- 
riados aspectos, se analizó con detalle la regulación jurídica alemana. 
Libro que fue óportuno en su tiempo, pues a poco de publicarse se 
promulgó en España la Ley sobre energía nuclear de 29 de abril de 
1964, inspirada muy directamente en la legislación alemana. El libro, 
si hoy ha quedado desbordado por la legislación posterior, sirve como 
estudio comparado y de conjunto, analizando, también, con todo de- 
talle, los primeros pasos del derecho positivo español en torno a la 
energía nuclear, así como el proceso de consolidación de las estruc- 
turas administrativas, en particular la Junta de Energía Nuclear, 
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LA HUELGA, 
MARCHA ATRAS 


Como señalábemos en el número anterior y han apuntado tam- 
bién otras publicaciones, con el Decreto Ley de Conflictos Labo- 
rales se ha dado un paso atrás al permitir a las empresas despedir 
libremente a cualquierá de los trabajadores que se declaren en 
huelga. si no han seguido al pie de la letra las complicadas ins- 
trucciones que el texto señala para que una huelga pueda ser con- 
siderada legal. 

Anteriormente se había llegado a una situación en la que, de 
hecho, se reconocía la legalidad de la huelga al distinguir —aun- 
que no siempre— entre los promotores y los meros participantes 
cuyos despidos eran declarados improcedentes, mientras que sólo 
los primeros se consideraban procedentes. Algunas sentencias de 
distintas Magistraturas de Trabejc han sido muy significativas en 
este sentido. Así la de Bilbao que juzgó a los despidos de la em- 
presa «Firestone», que reconocí. que «el paro se vio provocado 
por la empresa al incumplir la obligación de la nueva Ordenanza 
de Industrias Químicas, de acomodar el Reglamento de Régimen 
Interior a dichas disposiciones. por lo que la ilegalidad de la em. 
presa ha llevado a que los trabajadores, como única respuesta po- 
sible ante las arbitrariedades de la Dirección, se hayan visto obli- 
gados a declararse en pard». Claro que no ha sido así en tudos 
los casos y quizá precisamente en los más masivos o los más po- 
litizados —Seat en Barcelona o Authi en Pamplona— los despidos 
han sido considerados como ajustados a vJerecho. 

Sin embargo ahora, con el nuevo decreto, no cabe esta distin- 
ción. Todo aquel que pare sin haber cumplido todos y cada uno 
de los requisitos exigidos por el Decreto, puede ser puesto en la 
calle por su patrono sin ningún tipo de contemplaciones legales. 

Semejante posibilidad, en un momento en que se conjugan el 
aumento incesante de los precios y el del paro, con la última 
congelación salarial decretada por el Gobierno, es un arma peli- 
grosísima en manos de un capitalismo tan timorato y amigo de la 
represión como es el español; un arma que, utilizada con una mí- 
nima astucia, puede permitirle poner en la calle en el momento 
que lo desee a miles de obreros. No obstante, hasta el momento 
de escribir estas notas todavía no se ha publicado en el «Boletín 
Oficial» el mencionado decreto, así que sigue en vigor la norma- 
tiva antigua que, aunque parezca paradójico, ofrecía mayores ga- 
rantías a los trabajadores que la nueva. 

De todas formas serán la capacidad de lucha de la clase obrera 
y la posibilidad de absorción de las reivindicaciones de la misma 
por parte de la patronal, quienes consagrarán en definitiva la forma 
de utilización del instrumento legislativo que más polémicas ha le- 
vantado en nuestro país en los últimos tiempos que, se dice, 
fue la causa de la salida de Licinio de la Fuente del gabinete Arias. 
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GACETA DE DERECHO SOCIAL 


MEASEO DELPRADO, 34.5 


LOS DIRECTORES PROTESTAN 


Un grupo más de entre los 
trabajadores de la enseñanza 
se encuentra quejoso de la 
actuación del Ministerio de 
Educación y Ciencia; a las que- 
jas de los PNN y de los cate- 
dráticos de instituto han venido 
a unirse las de los directores 
escolares. Este cuerpo de la 
Administración, al que se en- 
traba mediante una oposición, 
se creó en 1967 y aquel mismo 
año se le asignó el coeficiente 
3'3, mientras que los maestros 
tenían el 2'9. Sin embargo, con 
la aplicación de la Ley General 
de Educación los maestros se 
transformaron, por decreto, en 
profesores de E. G. B. y —algo 
es algo— vieron su coeficiente 
aumentado hasta el 3'6; pero 
la situación de los directores 
escolares no varió en absoluto. 
Así, pues, nos encontramos con 
que en la actualidad los supe- 
riores jerárquicos de los maes- 
tros —perdón, profesores de 
E. G. B— están cobrando me- 
nos que éstos. Agotadas las 
vías administrativas, los alrede- 
dor de 1.000 directores de todo 
el país plantearon en octubre 
pasado un recurso ante el Tri- 
bunal Supremo, estando ahora 


pendientes de su resolución. 
En Zaragoza hay actualmente 
más de 20 directores, que es- 
tán agrupados en una asocia- 
ción integrada en el Servicio 
Español del Magisterio (S.E.M.). 
Recientemente han procedido a 
elegir un nuevo presidente y 
una comisión asesora de cua- 
tro miembros, impuesta a pe- 
sar de la oposición de las es- 
tructuras jerárquicas del S.E.M. 
que, como se sabe, depende 
de la Secretaría General del 
Movimiento. El Ministerio, por 
su parte, sigue en sus trece: 
si quieren el coeficiente 3' 
deberán integrarse en el cuer- 
po de profesores de E. G. B., 
pero los directores no quieren 
renunciar a sus derechos ad- 
quiridos y se han negado en 
bloque a tal integración. A pe- 
sar de que sustenten la muy 
dudosa opinión de que es me- 
jor un director nombrado por 
oposición que otro elegido de- 
mocráticamente por todos los 
profesores del centro, no cabe 
duda que sus argumentos me- 
recen una atención mayor que 
la que han encontrado hasta 
ahora; la decisión del Supremo 
es la última instancia legal que 
les queda. 
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Siete de los ocho obreros de 
diferentes industrias zaragoza- 
nas que se encontraban en la 
prisión de Torrero a disposición 
del Tribunal de Orden Público, 
han sido despedidos por sus em- 
presas al ir a reincorporarse al 
trabajo después de que se les 
concediera la libertad provisio- 
nal. Cinco obreros de Nurel, en. 
ire ellos una chica, uno de Lac- 
key, una administrativa de la 
construcción y otra obrera de 
Industrias Radioeléctricas  Bil- 
bainas, fueron detenidos por la 
policía los días 9 y 10 del pa- 
sado mes de marzo, a raíz de 
la concentración de ex comba- 
tientes. Una vez pasaron a dis- 
posición del TOP, fueron proce- 
sados por este tribunal especial 
por los presuntos delitos de 
asociación ilícita —se les acusa 
de pertenecer al Movimiento 
Comunista de España— y propa- 
ganda ilegal. Entre los días 22 
y 24 últimos, los ocho fueron 
puestos en libertad tras abonar 
una fianza de 50.000 pesetas 
cada uno, unas de las más al- 
tas que se han fijado última- 
mente. Al ir a incorporarse a 
su trabajo, los cinco obreros 
de Nurel recibieron carta de 
despido por «no haberse pre- 
sentado al trabajo desde el 11 
de marzo, sin justificación bas- 
tante para ello». Asimismo el 
trabajador de Lackey fue despe- 
dido verbalmente por su empre- 
sa al ir a reintegrarse a su pues- 
to de laboral. Los seis han pre- 
sentado demanda ante Magis- 
tratura del Trabajo, los cinco 
primeros por despido improce- 
dente y el último por despido 
nulo. Asimismo fue despedida 
la trabaadora de la construc- 
ción, sentencias que se han pro- 
nunciado hasta ahora en casos 
similares son muy variadas, ca- 
be recordar en febrero como el 
despido de un obrero de Giesa, 
Fernando Subirón, fue declarado 
nulo hasta tanto no se produje- 
se la sentencia del TOP (Ver 
ANDALAN, n.* 59). 
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MONZON: 
No hay 
acuerdo 


La cerrada postura de la pa- 
tronal puede conducir las deli- 
beraciones para el convenio co- 
lectivo comarcal del metal de 
Monzón al callejón sin salida 
de la decisión arbitral obliga- 
toria (antes norma de obligado 
cumplimiento). Las negociacio- 
nes comenzaron el 13 de mayo 
pasado y los representantes de 
los alrededor de 600 obreros 
encuadrados en diferentes em- 
presas de la comarca, la ma- 
yor parte con cometidos auxi- 
liares de las dos «grandes» de 
la zona, Hidro-Nitro y Monsan- 
to, acudieron a la mesa con 
una tabla reivindicativa que 
constaba de cinco puntos: pa- 
gas extraordinarias y  benefi- 
cios de 30 dias de salario real, 
vacaciones de 30 días, jornada 
laboral de 40 horas semanales, 
ropa de trabajo y calzado de 
seguridad dos veces por año 
y que los complementos se 
consideren aplicables para las 
prestaciones de la Seguridad 
Social. Dado que los salarios 
de estos obreros están ya por 
encima de los que fija el con- 
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venio provincial del ramo, re- 
nunciaron voluntariamente a in- 
cluir en sus peticiones cual- 
quier tipo de aumento salarial 
Sin embargo, la respuesta de la 
patronal ha sido negativa. Ac- 
tualmente están a la espera de 
que se celebre el acto de con- 
ciliación y. si fracasa, el asun- 
to pasará ya a la competencia 
de la Delegación Provincial de 
Trabajo 
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Conflicto en 
Construcciones 


Colmenero 


El «Edificio Venus» sigue de 
actualidad. Construcciones Col- 
menero no ha tenido esta vez 
conflictos con el arquitecto (Ver 
ANDALAN, n.* 64), sino con los 
trabajadores de esta obra que, 
por cierto, tenía subcontratada 
a D. Manuel Allepuz quien, por 
hallarse en quiebra, dependía 
para todo de Construcciones 
Colmenero. El pasado día 17, la 
empresa comunicó al encargado 
que quedaba despedido. El lu- 
nes, los restantes obreros cele- 
braron una asamblea acordando 


a 


solicitar a la dirección que read- 
mitiera al despedido, que paga- 
se todos los atrasos que debía 
al personal —venían cobrando 
por debajo de lo estipulado en 
el convenio provincial—, que la 
jornada de 44 horas se trabaja- 
ra de lunes a viernes y que se 
adoptaran mayores medidas de 
seguridad, sobre todo en deter- 
minados andamios (El accidente 
del día 23 que costó la vida 
a dos albañiles de otra obra se 
produjo en un andamio de las 
mismas características) En apo- 
yo de sus peticiones pararon 
durante toda la mañana y, por 
la tarde, trabajaron a bajo ren- 
dimiento. El día 20 se reprodujo 
el paro total durante la maña- 
na y, a primeras horas de la 
tarde, la empresa aceptó las 
condiciones señaladas por sus 
trabajadores. No obstante como 
todavía faltaban por pagar algu- 
nas cantidades, el trabajo se 
reanudó a ritmo lento. Ese mis- 
mo día se celebraba en Magis- 
tratura el juicio por el despido 
de otros 18 trabajadores, que 
se había producido algunas se- 
manas antes. El miércoles, sin 
embargo, la empresa despedía a 
tres obreros, aparentemente en 
represalia por los paros, por lo 
que inmediatamente se puso en 
huelga el resto de la plantilla. 
Al día siguiente se solucionaba 
finalmente el conflicto al acep- 
tar Construcciones Colmenero 
la readmisión de los tres des- 
pedidos y renunciar a su pues- 
to el encargado cuyo despido 
había motivado los primeros pa- 
ros. Por otra parte los andamios 
peligrosos han comenzado tam- 
bién a ser desmontados. 
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* EBROACERO 


El Jurado de Empresa y la 
Comisión Representativa, elegi- 
+ da en asamblea, de Ebroacero, 
Y dirigió hace un par de semanas 
+ una carta a la dirección, reivin- 
dicando la jornada de 40 horas 
+ semanales de lunes a viernes 
* (que incluye el que la media 
+ hora del bocadillo sea a cargo 
*+ de la empresa, que se paguen - 
+ las fiestas recuperables y que 
* se mantengan los actuales sa- 
y larios) y vacaciones de un mes 
*+ 
+ 
+ 
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a salario real. Después de las 

negociaciones mantenidas en 

enero, tras la huelga del me- 
p tal, quedaron pendientes de 
+ acuerdo algunos puntos que la 
e empresa supeditó a un aumen- 
+ to de la producción, que se fijó 
> en 523 Tm. al mes; a principios 
+ de mayo, según exponían en su 
* carta los representantes de los 
trabajadores, ya se había supe- 
rado ampliamente esta cifra. 
Por otra parte los obreros argu- 
mentaban que los beneficios 
obtenidos por la empresa en 
los últimos años han sido cuan- 
tiosos, permitiendo la moderni- 
zación de sus instalaciones y 
un importante reparto de divi- 
dendos. La dirección accedió 
finalmente a todas las peticio- 
nes de sus obreros, aunque de- 
jando libre sólo un sábado de 
cada dos. Desde hace poco 
más de un año se han venido 
sucediendo una serie de luchas 
en Ebroacero, saldadas la ma- 
yoría a favor de los trabajado- 
res: en abril del pasado año 
éstos estuvieron 15 días a bajo 
rendimiento y uno en paro to- 
tal, obteniendo un aumento de 
1.500 pesetas en el salario y 
otras tantas en la prima; en 
octubre volvieron a lograr un 
aumento de 1.500 pesetas. En 
la huelga del metal, Ebroacero 
fue una de las empresas que 
la mantuvo con mayor regula- 
ridad, consiguiendo en las con- 
versaciones mantenidas con 
posterioridad, a las que antes 
se ha aludido, otro aumento de 
3.500 pesetas, así como que se 
creara un comité de seguridad 
e higiere en el trabajo, elegido 
por los propios trabajadores. 
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ERAN 
MAS 
CINCUENTA 


La Magistratura de Trabajo 
de Zaragoza ha declarado im- 
procedentes los despidos de 
doce obreras de Karpan, a las 
que la dirección acusaba de 
quebranto de disciplina y de 
la economía de la empresa 
(Ver ANDALAN, núm. 64). Co- 
mo la empresa tenía más de 
50 trabajadores fijos, corres- 
ponde a las 12 despedidas ele- 
gir entre volver a su puesto 
de trabajo :o abandonarlo co- 
brando la indemnización fijada 
por la sentencia. A este res- 
pecto y dado que en el libro 
de matrícula de la empresa 
sólo figuraban 32 obreros fijos, 
fue preciso solicitar una ins- 
pección de la Delegación Pro- 
vincial que, además de levantar 
acta de infracción a Karpan por 
no haber dado de alta a 19 
trabajadores, certificó que, efec- 
tivamente, en la empresa había 
más de 50 obreros fijos. 


AAA AA AAA RA AAA KARA AAA A 


IANAARAAA AAA AAA IAANAA AA AAAAN 


RRA 


ARAGON laboral ARAGON laboral ARAGC[ Luis GraNELL ] 


12 


sección especializada 
clásica, jazz, pOp,folK, 
discos de importación 


OTRA FORMA 


DE 


PUBLICIDAD 


Hace 8 años, el poeta zaragozano Villacampa, ahora 
por tieras de Asturias, en medio de sus actividades 
de provocación cultural, me decía, en una entrevista, 
que el poeta de hoy debería dedicarse a la publicidad. 
Por encima y por debajo de la «boutade» estaba una 
idea precisa: la creación de slogans, el acuñar frases 
perfectamente perfiladas con la mayor economía de 
palabras, en función de una idea o para crear un sen- 
timiento, era un ejercicio de concrección valioso y, 
sobre todo, con la certeza de un masivo número de 
destinatarios. (Otra cosa es al servicio de qué estu- 
vieran). 

Por entonces, también, empezaba a despuntar otro 
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hecho que catapultaba los poemas, en forma de pre- 
cipitados sonoros con música, en forma de canciones, 
vaya, hacia públicos mayoritarios. Alberto Cortez, ar- 
chivaba al Pérez que estuvo en Mallorca y era el pri- 
mero en ofrecer ese tipo de trabajo. Paco Ibáñez lle- 
gaba a España y sus discos traían el mismo bagaje. 
Ismael hizo algo parecido. Y también Aguaviva, que 
seguiría definitivamente embarcado en esa tarea. Se- 
rrat con Machado —la censura le prohibió que el LP 
se rotulase «Dedicado a un tal Antonio Machado, 
poeta»— y, luego, Miguel Hernández, se apuntaba a 
lo mismo. Y esa labor han llevado adelante, con 
mejores o peores resultados, en algún momento, un 
montón más de intérpretes. (La última muestra se- 
rían algunas de las canciones del LP «4.444 veces, por 
ejemplo» de Adolfo Celdrán). 

Pero junto a esta labor difusonma de poemas de 
autores consagrados —que en lugar de quedarse mo- 
mificados entre las páginas de libros que bien pocos 
compran, saltan a los cuatro vientos hechos can- 
ciones— está también la obra creadora de los artífi- 
ces de canciones de los canta-autores. Mejor que una 
novela, o un libro de poemas, unas pocas palabras, 
hechas canción, grabadas en un disco, servirán a una 
comunicación que entonces, sí, se hará masiva. Y, 
por tanto, más útil. Dos palabras pueden valer por 
toda un programa de la reforma agraria. 

«A desalambrar, a desalambrar». 

Es un ejemplo, entre mil. Quizás, los poetas, debe- 
rían dedicarse a hacer canciones, letras para que 
otros las canten. Otra forma de publicidad. 


RECOMENDAMOS.. 


ADOLFO CELDRAN: “4,444 VE- 
CES, POR EJEMPLO”. — Es, tras 
cuatro o cinco años de silencio, el 
segundo LP de Adolfo Celdrán. Poe- 
mas de Hernández, León Felipe, Ni- 
colás Guillén, Fernando Braso, Fer- 
nando Celdrán y del propio Adolfo 
Celdrán. 


LABORDETA: “TIEMPO DE ES- 
PERA”. — Comentado ya en nues- 
tro anterior número, solamente nos 
queda por decir que la aceptación ha 
sido extraordinaria (incluso mayor 
que “Cantar y callar”), y que, sigue 
sobre él la prohibición para radio 
(algo que hasta ahora nadie nos há 
sabido explicar). 


l desea recibir más amplia información musical, rellene y envíe a 


Linacero este cupón: 


Linacero: San Miguel, 49 


DESEO recibir su boletin informativo musical, gratuitamente, en mi 


domicilio 


Domicilio 
Población 
Provincia 


CLAUDINA Y ALBERTO GAM- 
BINO: “CANCION DEL AMOR 
ARMADO”. — Segundo LP en Espa- 
ña del dúo argentino que en estos 
momentos están preparando uno 
nuevo con material de Brassens. 
Poemas de Chico Buarque de Holan- 
da, E. Gudiño Kieffer, J. de la Ve- 
ga, R. González Tuñón, Violeta Pa- 
rra, Silvio Rodríguez, Nicolás Gui- 
lJlén, Patricio Mans y del mismo dúo. 


MERCEDES SOSA: “DISCO DE 
CRO”. — Recopilación de anteriores 
LPs de Mercedes Sosa. Indispensable 
para todos aquellos que, todavía, no 
tengan en su discoteca material de 
una de las mejores voces iberoame- 
ricanas. As 


MILES DAVIS: “GET UD WITH 
IT”, — Doble álbum en que este 
popular músico de Jazz sigue bus- 
cando experiencias. En esta ocasión 
mezclando músicos e ideas orientales, 
africanas y occidentales. 

- ZARAGOZA 

GORDON LIGHTFOOT: “COLD 
ON THE SHOULDER”. — Si la 
canción “Sundown” (y también el 
álbum del mismo título) supusieron 
para el canadiense popularización in- 
ternacional, con el nuevo disco vuel- 
ve a demostrarse que es una de las 
figuras dignas de tenerse en cuen- 
ta con el “folk-rock”. 


JOHN LENNON: “ROCK AND 
ROLL”. — Disco que comenzó a pre- 
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S. MIGUEL, 49 - ZARAGOZA 
EN SU PLANTA BAJA 


SECCION 
ESPECIALIZADA 


Las ediciones 


de Bach 


Acaba de anunciarse al mercado, y de hecho ya han apare- 
cido tres carpetas, la edición de la obra completa de Bach en 
el prestigioso, aunque desigual, sello Archiv, Naturalmente que 
la edición completa atañe solamente a lo que se entiende como 
«obra de Bach», o sea exceptuando piezas raras, arreglos o sim- 
plemente piezas demasiado «flojas» o simples. 

Y esta restricción es, naturalmente, perfectamente compren- 
sible si uno echa un vistazo a la obra de Bach, catalogada en 
1.080 números, alguno de los cuales representa más de la vein- 


tena de composiciones, 


De las tres carpetas que han aparecido, del total de once 
que hay programadas, hay que recomendar como imprescin- 
dible, si aún no la tiene, pues son grabaciones ya algo anti- 
guas, la de la obra completa para órgano por Helmut Walcha. 

La segunda carpeta corresponde a las dos pasiones. Respecto 
a la de San Juan es seguramente la mejor, la de San Mateo 
tiene incluso en el mercado nacional versiones bastante mejo- 
res. La carpeta dedicada a música de cámara, buenas grabacio- 
nes, que no tienen competencia en razón de su calidad como 
por falta de otras grabaciones en el mercado nacional. Impor- 
tante la aportación de Yepes con la obra completa para laúd. 

Por ahora no hay sorpresas, se trata de agrupar material 
que ya había aparecido, y que incluso se puede comprar en 
«otras series. La única ventaja está en los precios de lanzamien- 
to. Habrá que esperar al otoño en que 'seguramente habrá sor- 


presas con la «Bach Edition». 


pararse en 1973 teniendo como pro- 
ductor a Phil Spector. Sin que se 
sepan los motivos, su realización fi- 
nalizó en el 74 con la producción 
del propio Lennon. Miivertido e in- 
teresante resumen de algunos de los 
temas que son historia en el rock. 


JOSEPH HAYDN “CASACIO- 
NES”. — Las dos casaciones (en Fa 
mayor y Sol mayor) que aquí se in- 
cluyen, probablemente fueron escri- 
tas por Haydn cuando era maestro 
de capilla del Conde Morzin. Están 
interpretadas por el Collegium Au- 
reum con instrumentos originales. 


TELEMANN - HAYDN - STOL- 
ZEL: “MUSICA DE CAMARA”, — 
Con un grupo de cámara de Stutgart 
(y como solista Hermann Baumann, 
trompa), el “Concerto a tre en fa 
mayor” de Telemann, “Doce noc- 
turnos” de Haynd, “Sonata en fa 
mayor” de Stolzel, y “Sonata en mi 
bemol mayor” de Haydn. 


ALBAN BERG: “SUITE DE LU- 
LU”. — Esta Suite de Alban Berg 
es solamente una de las tres partes 
en que cabe dividir un álbum que 


está bajo la dirección de Claudio 
Abbado, con la Orquesta Sinfónica 
de Londres y con la soprano MAaI- 
garet Price. Junta a la Sulte de 
“Lulu”: “Tres plezas para orquesta 
op. 6” y “Cinco canciones con 0l- 
questa”. 


DIEGO CLAVEL: “LA RAIZ DEL 
GRITO”. — Diego Clavel es uno de 
los más jóvenes y mejores es 
que tiene el flamenco. De todo 1 
lanzado hasta la fecha por Dif£C 
Clavel éste es, técnicamente y *l 
madurez, su mejor disco." Está pe 
ducido por Caballero Bonald y 2 
la portada un excelente dibujo 
Guinovart. 


RECUERDE — que Elnecote 
puede enviarle los discos 4 


desee a domicilio, contra reem- 


bolso, sin gasto alguno por SU 


parte. 


Este proceder puede indignar, 
como ha sucedido tratándose del 
Secretario del Partido Comunista 
Francés, que ha hablado de «obse- 
sión antisoviética» y «apoyo a la 
Europa de los trusts y los capita- 
listas». Puede también considerar- 
se como una muestra de realismo 

títico o, incluso, como ejercicio 
de dialéctica revolucionaria: debi- 
litemos a nuestros principales an- 
tagonistas, aun a costa de apoyar 

r el momento a otros más pe- 
queños; al final «prevalecerá el 
viento del Oriente». Pero, lo que 
evidentemente no puede es. sor- 
prender a nadie. La nueva políti- 
ca china frente a Europa respon- 
de a una revisión de su análisis de 
la Comunidad europea, revisión 
comenzada en los primeros seten- 
ta e integrada en una nueva con- 
cepción global de su política exte- 
rior e incluso de la revolución 
mundial. En cierta manera, China 
recurre otra vez al viejo concepto 
de la coexistencia, un concepto, 
no hay que olvidarlo, formufado 

or primera vez por los chinos en 
1954, Pero la situación es otra, en 
ella Europa se encuentra alojada 
en una zona intermedia o Segun- 
do Mundo, expuesto, lo mismo 
que el Tercero, al que declara 
pertenecer China, a la amenaza de 
las dos superpotencias, Rusia y 
Estados Unidos. La operación di- 
plomática se remata con una de- 
claración tranquilizadora para sus 
huéspedes franceses y europeos en 
general: por boca de su Vicepri- 
merministro China declara solem- 
nemente que nunca será una su- 
perpotencia, ni aun cuando dis- 
ponga de base material para ello. 


ANTES, NO ERA ASI 


Nada más fácil que arrojar a la 
cara de la nueva diplomacia chi- 
na una colección de citas espiga- 
das en textos de hace años. Toda- 
vía en 1963 la prensa de aquel 
país calificaba a la Comunidad 
«de fenómeno de desintegración 
del imperialismo, instrumento de 
los Estados Unidos». En Francia 
se veía sobre todo al representan- 
te de la idea nacional frente a la 
Europa americana, cosa que, pa- 
ra mayor embarazo de los políti- 
cos franceses, no dejaron de pro- 
clamar paladinamente los chinos 
en la ceremonia del restableci- 
miento de las relaciones en 1964. 
Igual que en el Oriente, son años 
de tanteos en torno al Japón, se 
juega con las posibles diferencias 
internas dentro del sistema de 
alianzas americano. No hubo re- 
paros, entonces, en dignificar la 
figura del general De Gaulle, que 
hasta hacía unos meses era consi- 
derado como «típico representan- 
te del capitalismo monopolista, 
apoyado en las bayonetas fascis- 
tas». Pero con todo, en esta época 
no había lugar para una política 
europea muy específica. 


Recién recuperada de las prue- 
bas que significaron los experi- 
mentos de las Comunas Populares 
y el «Gran Salto hacia Adelante», 
abandonada realmente por Rusia 
en sus enfrentamientos con Esta- 
dos Unidos por Taiwan, China 
ocultaba su impotencia bajo el fa- 
moso lema «el imperialismo es un 
tigre de papel», e intentaba desa- 
rrollar su vocación tercermundis- 
ta. No se trataba, sin embargo, de 
una reedición de la China pacifis- 
ta y moderada de, las conferencias 
de Bandung (1954) sobre el Ter- 
cer Mundo y Ginebra sobre Indo- 
China (1955), sino de la China via- 
jerá y plena de proselitismo revo- 
lucionario de Chuenlai. En su fa- 
mosa gira por «la zona de tem- 
pestades de la revolución mun- 
dial», el ministro comentaba en 
1964, al abandonar Africa, un an- 
tiguo poema chino: «Las filas de 
los pueblos revolucionarios del 
mundo son como un millar de ve- 
las flotando majestuosamente al 
viento del mar. La causa revolu- 
cionaria de los pueblos del mun- 
do es como un bosque levantán- 
dose con el vigor de la primave- 
Fa». Ni aquí, ni en la visión del 
mundo dividido en los campos de 
los países subdesarrollados y las 
ciudades de las naciones indus- 
trializados, había un lugar propio 
para Europa, considerada mero 
apéndice de América del Norte. 


la EUROPA 
de los CHINOS 


por H. J. Renner 


Poco después de haber decidido nombrar un representante 
en la Comunidad Económica Europea, China ha enviado en vi- 
sita oficial a la Francia de Giscard d'Estaing nada menos que 
a su vicepresidente, Teng Hsiao-ping. Y este personaje expresa 
públicamente su apoyo a la construcción de la unidad europea 
y la esperanza de su reforzamiento, incluso militar. 


O “Hemos apoyado y upoyaremos a la Comunidad Europea” 


EXACERBACION 
DEL ANTISOVIETISMO 


Es sabido cómo terminó esta 
época de grandes proyectos. Mien- 
tras se aplaza para siempre lo que 
iba a ser la segunda Bandung (la 
conferencia de Argel) los chinos se 
ven literalmente sorprendidos por 
el baño de sangre en que desapa- 
rece el enorme partido comunista 
indonesio, y los americanos Co- 
mienzan a bombardear las afueras 
de Hanoi... 

A finales de 1965, y no sin cier- 
to orgullo, China se declara cer- 
cada por los imperialistas ameri- 
canos, los reaccionarios indios, los 
imperialistas británicos, los mili- 
tares japoneses y los revisionistas 
modernos, es decir los rusos. Unos 
meses después hace eclosión total 
algo que ya se estaba gestando 
desde 1962, la Revolución Cultu- 
ral. Durante varios años China se 
retraerá de los escenarios mundia- 


les. El clima de exaltación no re- 
sultó muy apropiado para el cul- 
tivo de las relaciones exteriores. 
Por no mencionar más que a Eu- 
ropa, multitud de incidentes pu- 
sieron en peligro las relaciones di- 
plomáticas con Francia e Inglate- 
rra. Respecto a la primera, los 
acontecimientos de mayo del 68 
fueron calificados de «justa lucha 
de los sucesores de la gloriosa Co- 
muna, reprimidos sangrientamen- 
te por la camarilla dominante de 
la burguesía». 

Para la futura definición de la 
nueva política europea china, lo 
importante en estos años es la 
exacerbación del antisovietismo. 
Se pasará a calificar abiertamente 
de Santa Alianza contra los pue- 
blos la aproximación ruso-ameri- 
cana, mientras que el pacto de 
Varsovia es asimilado a la Alian- 
za del Atlántico Norte. De esta 
manera, cuando llega la hora de 
la calma en 1969, Chuenlai, dejan- 


(Chu En Lai) 


do a Lin Piao la exaltación de 
los movimientos que afirman «que 
el poder está después del fusil», 
hace un llamamiento a la unión 
de todos los pueblos oprimidos 
por el imperialismo americano y 
el revisionismo soviético. Hay 
que «formar un frente unido» con- 
tra el intento de las superpoten- 
cias de repartirse el mundo. Este 
llamamiento se formula sin dis- 
tinción de regímenes ni inmedia- 
tas exigencias revolucionarias. 


EUROPA, 
PRIVILEGIADA 


Naturalmente, Europa no podía 
menos de resultar privilegiada en 
esta afirmación de Realpolitik. 
China se encontraba lo suficien- 
temente consolidada ideológica» 
mente, Mao es proclamado «el Le- 
nin de nuestra época», como para 
poder decretar por sí misma lo 
que era «compromiso necesario» o 
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«colusión vergonzante» con el 
mundo capitalista. No habrá difi- 
cultades para justificar, no sólo la 
visita de Nixon a Pekín en 1972 
o la reanudación de relaciones di- 
plomáticas con fos «revisionistas» 
yugoslavos, sino también la re- 
presión del movimiento nacional 
de Bangla Desh, el aplastamiento 
del levantamiento de los comunis- 
tas sudaneses o el mantenimiento 
de relaciones con los militares chi- 
lenos. Por eso, a partir del X Con- 
greso del Partido en 1973, que ha- 
ce pública la condena de Lin Piao, 
la política europea de China se 
hace cada vez más clara. «Hemos 
apoyado y apoyaremos a la Comu- 
nidad Europea», declara Chuenlai 
en mayo de 1973. La desaparición 
de las veleidades colonialistas eu- 
ropeas permite incluso integrar la 
tradicional política proárabe con 
la nueva orientación eurapeísta, 
bajo el lema de «Devolver el Medi. 
terráneo a los pueblos mediterrá- 
neos». Buena tarjeta de visita que 
facilita a los chinos su presencia 
sucesivamente en Italia, Grecia, 
España y Malta, cuyo primer mi- 
nistro visita Pekín y obtiene un 
préstamo de 44 millones de dó- 
lares... 


Por último, los chinos termina- 
rán aceptando que ni siquiera 
Francia admitiría la retirada de 
las tropas americanas sin un co- 
rrespondiente repliegue de las ru- 
sas. Por eso, y con gran escán- 
dalo de los comunistas alemanes, 
la delegación china que visita a la 
República Federal en mayo de 
1973 concluirá en su informe que 
la presencia de tropas americanas 
en suela europeo «es militarmente 
justa, dada la amenaza de la su- 
perpotencia rusa». No otra cosa 
es la impresión de la prensa fran- 
cesa de estos días, donde se ha 
asegurado que el viceprimer mi: 
nistro insinuó que China no se 
opone a la presencia de los ame- 
ricanos donde sea deseada, en Eu- 
ropa o en el Japón. En los dos 
casos esta presencia tiene para 
China la ventaja de fijar el poten- 
cial militar ruso, aliviando la pre- 
slón sobre sus propias fronteras. 
Esta realidad, y no otra, es la que 
se esconde bajo la cita de Chuen- 
lali, que hace el honor a Europa 
de suponer que constituya «la lla. 
ve» de la contraposición ruso-ame- 
ricana. 


ASCOS A LOS CREDITOS 


Podríamos preguntarnos, por 
último, si Europa es algo más pa- 
ra China que un peón en sus in- 
tentos de ganar el tiempo perdi- 
do y recuperar, ampliada, su liber- 
tad de movimientos en el nuevo 
contexto internacional. Pues no 
hay que olvidar que a comienzos 
'de año el propio Chuenlai procla- 
mó el ambicioso plan de situarse 
en treinta años en la primera fila 
de las grandes naciones industria- 
lizadas. Y para esta tarea resul- 
tará necesaria la ayuda exterior. 
Recién emergida de su Revolución 
Cultural, China ha triplicado en 
tres años sus intercambios con el 
extranjero; el 80 % de estos in- 
tercambios se realiza con el mun- 
do capitalista. Mientras tanto, co- 
sa nunca vista, la balanza comer- 
clal china ha comenzado a ce- 
rrarse con déficit. Si el gobierno 
quiere mantener su promesa, tar- 
de o temprano China tendrá que 
abandonar su hábito de pago al 
contado y adentrarse en el mun. 
do de los créditos y los présta- 
mos internacionales. También 
aquí sería fácil acumular citas de 
viejos textos, condenando el siste- 
ma internacional de préstamos 
«como secreción repugnante del 
sistema mundial capitalista». Pe- 
ro esto no tiene importancia. Lo 
importante es que entonces Euro- 
pa para China no se llamará 
Francia, sino probablemente Ale- 
mania. Por eso la visita a Francia, 
a pesar de las esperanzas del ca. 
pitalismo francés, debe conside- 
rarse esencialmente como una 
maniobra política. A los grandes 
capitalistas O prestamistas inter- 
nacionales no hace falta ir a visi. 
tarlos, vienen siempre a verle a 
uno. Y ya en 1972 una delegación 
de industriales y banqueros ale- 
manes, presidida nada menos que 
por el presidente de Krupp, apren- 
dió el camino de Pekín. 


las $ artes liberales 
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RAMIREZ, José Antonio: El comic femenino en España. Edicusa, 
Madrid, 254 páginas, 150 ptas. Excelente estudio, en la línea de 
los Martín, Lara y sobre todo Gubern, Terenci Moix, etc. Toda 
una sociología de cuando leíamos —todos— cuentos de hadas 


y similares. 


FRIEDAN, Betty: La mística de la feminidad. Júcar, Madrid, 1974. 
518 páginas, 150 ptas. Una contribución discutible pero “seria” 
(y no las chorradas de la Vilar, sinceramente), al eng-Año inter- 


La batalla de Teruel Ed. San 


nacional de la Mujer. 


MARTINEZ BANDE, José Manuel: 
Martín, Madrid, 1974. 334 páginas, 475 ptas. Un análisis exce- 
lentemente documentado (juicios de valor aparte) sobre el im- 
presionante episodio. El coronel M. Bande habla con bastante 
acierto de tabúes como el de Rey d'Harcourt, etc. El verano 
pasado el n.0 44-45 de ANDALAN fue secuestrado por algo así. 

SALTES: El Salterio. Júcar, Madrid, 1974. 250 ptas. Una salvajada 
magnífica que hace pensar mucho. Saltés, conocido por los te- 

“Triunfo”, hace muchos más. 


rribles chistes (es un decir) 
Y es estupendo. 


teatro 


CTRA OBRA 
PROHIBIDA 


Con fecha del 22 de abril, la 
Junta de Ordenación de Obras 
Teatrales (vulgo Censura), ha 
resuelto prohibir en su totali- 
dad la obra «El Visitante de 
Viksnaya», obra escrita colecti- 
vamente por A. Baquero, C. Fa- 
tás, F. Ortega, F. Roy y F. Sán- 
chez, componentes de «Octubre 
Teatral ». 

La obra, según han explicado 
sus autores, tomaba como pre- 
texto la Ciencia-ficción para 
narrar unas situaciones, que el 
espectador podía o no vincular 
con ciertas realidades. Offnis, 
habitante de Viksnaya (astro en 
donde las condiciones de vida 
están superdesarrolladas y don- 
de se ha alcanzado un elevado 
grado de igualdad social y pro- 
greso material), realiza un via- 
je de exploración al «Astro 
Quinto de la Tercera Galaxia». 
El «visitante de Viksnaya» va 
a parar a cierta región en la 
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MAINER, José-Carlos: La edad de plata. Los libros de la Frontera, 
Barcelona, 325 páginas, 280 ptas. Una panorámica profunda y 
sugestiva sobre el primer tercio del siglo XX en las letras es- 
pañolas, Un análisis vario, documentado y desde una perspec- 
tiva rigurosa de historia social. 

LINZ, Juan J.: El sistema de partidos en España. Narcea. Madrid, 
201 páginas, 110 ptas. Un trabajo ya clásico (data de 1966) del 
eximio maestro de sociólogos (algunos de ellos apresurados y de- 
masiado fanáticos de los esquemas del maestro). Con ser genial, 
diferente y, a veces, atrevido, 4 Linz le falta, ya, estar aquí para 
ver los toros desde la barrera. 

KORSCH Karl: Concepción materialista de la historia, Zero, 102 
páginas, 50 ptas. Una visión de Marx y Lenin, desde el mar- 
xismo. La vieja lucha por la autenticidad. A propósito, por fin, 
tras un año de espera en los almacenes, el ciudadano español 
podrá leer el histórico documento de Marx titulado “Manifiesto 
comunista”. Lo editó Ayuso. Madrid, 1974, y tiene numerosos e 
interesantes apéndices y prólogos. 

CASTELLA-GASSOL, Joan: ¿De dónde viene y a dónde va el di- 
nero de la Iglesia española? Dirosa, Barcelona, 232 páginas, 
400 ptas. Recopilación de varios trabajos muy incisivos del ex- 

ríodista. Sabe a poco. No es sistemático (uno esperaba 

un “Pallenberg” español, la verdad) ni abarca todas las ver- 
tientes; pero tiene mucHa gracia alguna de sus revelaciones. 

(Del mismo autor, editado por Dopesa, Barcelona, “El libro ne- 

gro de Sofico” éste sí informe completísimo y con muy mala 


sonas que le proporcionan da- 
tos de la realidad de las for- 
mas de vida existentes en esa 
región del astro. Finalmente, 
las máximas jerarquías de la 
región deciden hacer a Offnis 
«Huésped de honor del Astro», 
pues nada pueden contra él la 
tortura, la reclusión ni la inti- 
midación y temen represalias 
de sus congéneres si éste no 
regresa sano y salvo a Viksna- 
ya; además, la llegada de Off- 
nis ha provocado disturbios en 
el interior de la región que las 
jerarquías se han encargado de 


reprimir. «Nuestros antepasa- 
dos hicieron de Viksnaya un 
astro habitable —le dice Offnis 
al auditorio—. Debemos de se- 
guir observando la evolución de 
ese astro recién descubierto. 


¿Sabrán sus pobladores hacer 
lo que nosotros hicimos? La 
pregunta lanzada al público con 
que finaliza la obra queda sus- 
pendida esperando encontrar su 
respuesta. 

¿Dónde acaba la ficción y co- 
mienza la realidad? 


DAPERTUTTO 


dk 

y. 
MÚSICA 
EL GRUPO 


DE JAZZ 
DE ZARAGOZA 


El pasado día Y de mayo te- 
nía lugar la penúltima sesión 
del IV ciclo “Otra Música” 
—Radio Popular— con recitales 
a cargo del grupo de Jazz de 
Zaragoza y José Antonio La- 
bordeta, que presentaba su úl- 
timo Lp. No nos vamos a re- 
ferir al disco de Labordeta, 
que comentamos en el número 
anterior y sí al grupo de Jazz. 
Ya tuvimos ocasión de Px- 
cuchar buen jazz en este mis- 
mo ciclo, en la sesión del Mo- 
dern Jazz Sextet (con figuras 
únicas en el panorama hispano 
como el excelente saxo J. Al- 
bert o Farrás a la trompeta, 
por no citarlos a todos); sin 
embargo este concierto era pa- 
ra muchos interesados uno de 
los más importantes. El hecho 
de que una serie de músicos 
jóvenes se hayan reunido y 
hayan podido comenzar a to- 
car, es mucho más importante 
de lo que parece. Significa un 
estímulo para muchos interesa- 
dos y para los pocos músicos 
que malviven en esta ciudad. 
Sin embargo, no por ello hay 
que cerrar los ojos: queda mu- 
cho por trabajar. Es necesario 
que el grupo formado por Luis 
Fatás (flautas clarinete y sa- 
xos), Fernando Marco (guita- 
rra), José Antonio (bajo) y 
Rafael Cedo (batería) —hubo 
una prometedora intervención 
de Chema Peralta a la guita- 
rra—, se estabilice y pueda tra- 
bajar, para lo que puede cons- 
tituir un desafío al triste pa- 
norama musical. Animo. 


ra “Ciudad de Zaragoza” y 
uno de los músicos de mayor 
talla humana que tuvo esta 
ciudad—, fimalizó el VI _Ciclo 
“Otra Música”. La primera 
parte del programa la consti- 
tuía la actuación del violon- 
cellista zaragozano Miguel An- 
gel Calabia con las dos prime- 
ras Suites para cello solo, de 
3. S. Bach. La existencia de 
un instrumentista de la serie- 
dad de Calabia anima un poco 
el desangelado panorama mu- 
sical zaragozano, aunque el da- 
to claro y conciso de que no 
existe en Zaragoza ni un solo 
alumno de cello nos muestra 
precisamente la excepcionali- 


dad de Calabia. Un dato para 
los que hablan del auge de la 
música en este pais. 


La ¡interpretación de estas 
suites, de una enorme dificul- 
tad técnica, es la meta de todo 
cellista serio desde que Casals 
las rehabilitase para la litera- 
tura del instrumento. Calabia 
las ejecutó rítmicamente muy 
ajustadas, con el sonido justo, 
resultando una versión fiel. 

El pianista Carles Santos co- 
menzó con una obra de Hán- 
del —Chacona y variaciones— 
para comenzar después con uno 
de los mejores Beethoven que 
se han escuchado hace tiem- 
po: la sonata “La Tempestad”, 
en re menor, op. 31, n. 2, 
Carles Santos interpretó con 
sonido matizado esta magnifi- 
ca obra del genio de Bonn. 
Terminó el recorrido musical 
con una breve obra de Chopin. 
Lástima que la deficiente afi- 
nación del piano desluciese su 
actuación. 

La obra que cerró el con- 
cierto constituía un estreno en 
Zaragoza: la “Música de 
agua”, de John Cage. 


SALA VICTOR 
BAILO 


EXPONE: 


GALERIA 
DE ARTE 


SUBIRACHAS 


Cage ha llevado una trayec. 
toria que lo ha conducido a 
interesarse cada vez más sobre 
los aspectos teatrales y sociales 
del concierto y del hecho mu- 
sical en sí. Esto mismo lo ha 
llevado a alejarse cada vez más 
de la música para adquirir una 
eficacia cada vez más intere- 
sante en estos otros terrenos. 
Sin embargo, la falta de cohe- 
rencia conceptual y no por úl. 
timo ideológica han llevado a 
estos planteamientos a un ca. 
Hejón sin salida. 

La obra, en la que intervie. 
nen cartas de baraja, un apa- 
rato de radio, tornillos para 
preparar el piano, un pito y el 
piano, está perfectamente cro- 
nometrada y las acciones se 
desarrollan sin otra intención 
que poner de relieve los aspec. 
tos sacrales de la celebración 
del concierto. Que no es poco, 

A pesar de la aparente este- 
rilidad del camino de Cage, 
uno puede estar de acuertlo en 
la urgencia de desmontar todo 
el hieratismo extramusical que 
impera en nuestras salas de 
conciertos. La consecuencia ri. 
gurosa de este planteamiento 
es la conciencia de que junto 
a una evolución musical, que 
puede enmascarar muchas vye- 
ces el problema principal, hay 
que plantearse lo principal: el 
cambio de público, más amplio 
y popular. 

Pero bajando de estas refle- 
xiones sobre el concierto y el 
comentario de Carles Santos, 
que constituye un hito en la 
cultura ciudadana podemos 
comprobar, sin  empeñarnos 
mucho en ello, la pésima 
situación de la música en esta 
ciudad. Y no nos repetimos por 
capricho. El concierto ha de- 
mostrado que por un lado las 
dos sociedades musicales, con 
ingresos regulares —Filarmóni- 
ca y Juventudes Musicales— 
se han demostrado incapaces 
de preocuparse por la memo- 
ria de un músico que dio todo 
por su ciudad; de preocuparse 
por la promoción de los pocos 
instrumentistas serios que fun- 
cionan aquí, en esta ciudad. 
Por otro lado se demuestra la 
falta de solidaridad de la ma- 
yoría de los músicos, que no 
es que -sean muchos: ni del 
Conservatorio de esta ciudad 
ni de la orquesta de cámara 
asistió ningún miembro. Y na- 
turalmente que no lo decimos 
por el concierto en sí sino por 
la memoria de Angel Jaria. Es 
triste decirlo pero es así. 
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Adolfo Celdrán, cuyo recijal 
recordábamos hace algunos nú- 
meros presenta su segundo LP, 
después de aquel «Silencio» tan 
famoso como agotado: «4.444 
veces por ejemplo». Junto a 
canciones como «el pueblecito» 
o «el despintador», Celdrán en- 
seña que eso de musicar poe- 
mas de Hernández es una cosa 
mucho más sería de lo que pa- 
rece. Seguimos con buenas por- 
tadas: tras la de Lasala para 
el LP de Labordeta, que se ven- 
de muy bien, la de Celdrán, que 


la ha hecho Candela Vicedo. 


A. BENKE 


A 


cine 


BELLE 
DE JOUR 


Belle de jour (L. Buñuel, 1967). 
Vid. número anterior. Aunque 
un error tipográfico convirtió el 
comentario en una disquisición 
sobre la aeronáutica burguesa, 
allí se decía que los críticos 
muestran más afán en justifi- 
car el mal cine de Buñuel que 
en analizarlo con rigor; sólo 
así pueden olvidar que los en- 
sueños de prostitución de la 
frustrada burguesita están des- 
leídos en agua por el lenguaje 
irracionalista de Buñuel. (Man- 
ny Farber ha calificado su len- 
guaje de primitivo y  provin- 
ciano). 


EL JOVENCITO 
FRANKENSTEIN 


El jovencito Frankenstein (M. 

Brooks, 1974). 

La única película de nuestras 
carteleras que nos recuerda que 
estamos en 1975 es una parodia 
divertida y sabia del mito Fran- 
kenstein. Tras una primera par- 
te en que se demuestra que los 
autores han visto mucho cine 
de terror y saben dibujar una 
Caricatura, se pasa a resolver 
un problema olvidado: ¿de qué 
tamaño eran los órganos genita- 
les de la criatura de Frankens- 
telas Monstruosos, no lo du- 
den. 


Hay que reconocer que la pe- 
icula es más estimulante que 
pl resto de la cartelera y mu: 
o 0 Mas en versión original, ín- 
egra y bien subtitulada. A pe- 
nd os éxito hay que desear 

das O prospere la moda de in- 

Era En la vida sexual de los 

ia para evitar insospe- 
| chados hallazgos. 


A 
= 


Chinatown (R. Polansky, 1974). 

Polansky también ha visto mu- 
cho cine y lo peor es que él 
mismo sigue haciéndolo y está 
empeñado en que todos lo vea- 
mos, orquestando sagaces cam- 
pañas publicitarias. Una pelícu- 
la policiaca de 30 años atrás 
—nadie piense en El halcón mal. 
tés— puesta al dia por un pe- 
culiar sentido de la confusión, 
un sutil transcendentalismo en 
los personajes y la inclusión de 
un incesto como favor explica- 
tivo del final. Tan irritante co- 
mo Truffaut intentando analizar 
el cine de Hitchotk. Veánla los 
coleccionistas de éxitos de ta- 
quilla y, desde luego, los ad- 
miradores de Miss Dunnaway. 


En el resto de los films es- 
trenados en la última quince- 
na de mayo no hay nada re- 
señable. Ni «Serpico», ni nuicho 
menos los films catastróficos 
merecen por sí mismos ni un 
coment.rio ni una visión. Para 
redondear la imagen caricatu- 
resca del cine español, ahi es- 
tá Iquino con sus «Marginadas», 
film estrictamente reservado pa- 


ra españoles con mucho sentido 
del humor y para ingenuos es- 
tudiosos de nuestra imagen de- 
formada en un espejo de feria. 
Seguimos a la espera de las pe- 
lículas de la apertura, ya estre- 
nadas en Madrid, mientras se 
impidió en Zaragoza la proyec- 
ción de «Escenas de caza en 
Baviera», precisamente por eso 
de la apertura. 


Juan J. VAZQUEZ 


SE RECOMIENDA 


(Inte..ten ver si no conocen): 

3 de junio (martes) Cineclub 
Saracosta: El hombre oculto (A. 
Ungría, 1970). 

6 de junio (viernes) Cineclub 
Saracosta: Los años del cuco 
[G. Moorse, 1967). 

7 y 8 de junio (fin de sema- 
na) Cineclub Pignatelli: La Rei- 
na de Africa. (J. Huston 1952). 

13 de junio (viernes) Cineclub 
Saracosta: Malatesta (P. Lilien- 
thal, 1970). 


PREMIOS 
“EL CIERVO” 


La revista “El Ciervo” ha 
convocado sus anuales premios 
para artículos periodísticos, re- 
portajes y poemas. Los prime- 
ros han de ajustarse al tema 
“Los medios de comunicación 
social y la paz”; los segundos, 
que habrán de ser inéditos, de- 
berán contribuir a comprender 
mejor una persona, situación, 
grupo, lugar o problema, y los 
terceros habrán de tener un 
tema, tono y enfoque que co- 
rresponda a una concepción 
religiosa o cristiana de la vida. 
Se han establecido premios de 
30.000, 20.000 y 20.000 pesetas, 
respectivamente. Quien esté in- 
teresado en conocer las bases 
puede dirigirse a “El Ciervo”, 
apartado de  Corrcos 12.121, 
Barcelona 


En el número 64 de ANDA 
LAN, por un error de impron 
ta, aparecía en el anuncio co 
rrespondiente a Galería Li 


bros cl nombre de Orlando 
Pelamo, cuando el apellido 
correcto era de Pelayo. 
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Oriol Verges: Una 
manera distinta de 
enseñar historia 


Discípulo espiritual de Vicens 
Vives («éramos demasiado joó- 
venes y nos colábamos en al- 
gunas clases suyas»), mantiene 
con ebsoluta convicción que ha 
decidido dedicar toda su vida a 
escribir libros de divulgación 
histórica, a enseñar historia de 
uno u otro modo. Es catedráti- 
co en un Instituto de las proxi- 
midades de Barcelona y con sus 
libros, modelo de precisión, 
amenidad y altura cientifica, 
han estudiado varias generacio- 
nes de bachilleres y muchos 
universitarios. Autor de textos 
de historia universal en Teide, 
ha acometido una empresa ex- 
traordinariamente atractiva pa- 
ra quien, como él, ama entra- 
nablemente su país catalán: en 
línea (por la importancia, pero 
con otra perspectiva y método) 
con los Ferrán Soldevila, Reglá, 
Fuster, etc., ha publicado dos 
libros de Historia de Catalunya. 
Uno en Teide, «Arrel», con la 
agilidad y «seriedad» de un 
buen libro de texto. Y otro, pa- 
ra chavales, en Labor. Ha tenido 
especial interés en destacar en 
este caso que se trata de una 
historia  «protagonitzada pels 
catalans», y no por los reyes y 
magnates. Es un libro que se 
bebe por los ojos, y no sólo por 
sus magníficas ilustraciones de 
Pilarín Bayés. Es un libro que 
nos da envidia, mucha envidia, 
aquí en Aragón. 

Vergés ha estado en Zarago- 
za, impartiendo un seminario de 
didáctica de la historia a profe- 
sores de EGB y el futuro BUP. 
También ha mantenido algún 
apresurado coloquio con alum- 
nos de COU de Historia y con 
profesores de diversos niveles. 
En varias de esas ocasiones he 
tenido oportunidad de hablar con 
él. Es sencillo y vivo, cordial, 
expansivo; contagia su entusias- 
mo por la didáctica, su preocu- 
pación universal por cuanto pa- 
sa hoy en nuestro mundo. Sólo 
tiene sentido ser historiador si 
también se es hombre de su 
tiempo. 

Hablamos de cómo se hace 
historia ahora en Catalunya, del 
excelente equipo de la Autóno- 
ma y la vuelta a la Central de 
Giralt. Vergés se mantiene un 
tanto al margen, sin embargo: 
quiere dedicarlo todo al lector 
medio, al escolar, al hombre de 
la calle. Pero para ello, precisa- 
mente por eso, porque muchas 
veces es más difícil explicar si- 
tuaciones muy complejas, he- 
chos en que entran circunstan- 
cias sociales, económicas, cul- 
turales, religiosas, etc., es pre- 
ciso poseer una gran prepara- 
ción, pensar mucho en esas si- 
tuaciones, buscar la manera 
mejor de hacerlas comprender. 
Piensa que la mayor ruptura 
en la historia, desde el neolíti- 
co, quizá sea la Revolución In- 
dustrial; y piensa también que 
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hay que abrir bien los ojos pa- 
ra prepararse a la tercera re- 
volución, la atómica, que está 
planteando cambios vertigino- 
sos, decisivos. 

Hablamos de temas vidriosos. 
De la censura, que es obligato- 
ria («consulta previa» le llaman, 
pero muerde buenos bocados 
de libros) para todos los libros 
infantiles. De cómo se ha visto 
tachar una y Otra vez una ex- 
presión tan evidente como la 
de «Els paisos catalans», y de 
otras dificultades de escribir en 
la lengua que habla. De los tó- 
picos y la extrema dificultad de 
contar con sencillez, para esco- 
lares por ejemplo, cómo fue 
nuestra guerra civil («Se sigue 
recurriendo casi en exclusiva a 
los «clásicos» como Jackson O 
Brennan...»). 

Y del inminente BUP (Bachi- 
llerato Unificado y Polivalente), 
cuyo plan enfoca desde luego 
la Geografía y la Historia con 
una concepción moderna, con 
una visión primero de la Histo- 
ria de las Civilizaciones [acaso 
demasiado ambicioso, pues 
abarcar todo el planeta es ex- 
cesivo en este panorama, pero 
muy acertado el enfoque, que 
incide en lo que realmente ¡m- 
porta saber de quienes nos an- 
tecedieron), luego de la Geo- 
grafía humana y económica y 
finalmente una visión global de 
ambas cuestiones referida a 
España y los países hispánicos. 
Claro que es estremecedor, 
tanta materia junta. Pero las 
ciencias sociales salen bien pa- 
radas. Y Vergés vuelve a la 
carga y tiene ya entregado su 
texto para 1.”. Responde a alum- 
nos que preguntan agudamente: 
«Si el Estado no fuera confesio- 
nalmente católico, la Historia 
no se vería de otra forma, pe- 
ro sin duda se expresaría de 
otro modo, sí». Y a otro: «Mi 
concepto de la Historia no es 
estrictamente materialista; pe- 
san factores espirituales muy 

importantes (piensa, por ejem- 
plo, en el franciscanismo en la 

Edad Media). La base económi- 
ca, ¿es lo más importante? Lo 
es mucho, es el motor de la 
Historia, particularmente si se 
ve con ojos científicos, mar- 
xistas, y sin prejuicios, pero no 
exclusivamente...» 

Hay una nueva manera de 
pensar y explicar la Historia. 


NUEVAS NORMAS DE LA 
CENSURA CINEMATO GRAFICA 


No es ningún secreto ya —des- 
de hace poco, desde los años 
cincuenta entre los discipulos 
de Vicens, de Vilar, de Caran- 
de, etc— a nivel de investiga- 
dores, catedráticos, profesores 
más responsables y actualiza- 
dos. El siglo de oro, la Inquisi- 
ción, la industrialización del 
XIX español, la figura de Car- 
los 1, los grandes ciclos eco- 
nómicos, la vida social en la 
Baja Edad Media, nuestra ll Re- 
pública o la Guerra Civil... Son 
temas que en una generación 
están siendo planteados de 
nuevo. Cada día aparecen va- 
rios libros sobre estos temas, 
muchos de ellos renovadores, 
apasionantes. Pero la cultura 
«general», el ambiente que se 
respira en el pasado, lo adquie- 
ren 95 de cada cien españoles 
leyendo, en la época escolar, un 
libro de texto. Libros como los 
que escribe Oriol Vergés. Li- 
bros como los que, en general, 
la mayoría de las editoriales 
españolas dedicadas al tema, 
se apresuran a preparar para un 
incierto BUP, o han hecho ya, 
con lujo (¿lo es?) de presenta- 
ción y un nuevo enfoque. Las 
repercusiones, lentamente, ha- 
brán de verse en los futuros 
ciudadanos de la España inme- 


diata. E. FERNANDEZ 


Suscríbase a: 


VADER 


md DIALO 


Jarama, 19 
MADRID - 2 


16 


ez 


e ie 


E: problema de las 60 hectáreas del mejor regadío de Torres de 
Berrellén, cuya propiedad se atribuye desde hace más de un siglo 
el Cabildo Metropolitano de Zaragoza, sigue pendiente y al rojo vivo, 
por más callado que pueda parecer. Los vecinos de Torres, y particu- 
larmente quienes desde tiempo inmemorial han venido trabajando y 
regando estas tierras dejadas de padres a hijos durante siglos, no 
parecen dispuestos a consentir que se perpetúe una situación que 
consideran radicalmente injusta y siguen defendiendo que estas 
tierras no son de los canónigos de Zaragoza sino de la parroquia del 
pueblo. A pesar de ser conscientes de que se enfrentan con alguien 
bastante más poderoso que todos ellos juntos, como les ha demos- 
trado una historia ya demasiado larga, mantienen la unidad como 
arma fundamental que impedirá el paso de esas tierras a otras manos 


que no sean las suyas. 


En Torres, a pesar de la claridad 
con que se ven las cosas, domina la 
ley del silencio. Preguntar en la ca- 
lle por las tierras que posee el Ca- 
bildo viene a ser mentar la soga en 
casa del ahorcado y nadie quiere 
hablar sin saber con quién está ha- 
blando. Tantos años de maniobras y 
trapalas, han hecho que resulte ca- 
si imposible que un grupo de agri- 
cultores de Torres de Berrellén se 
avenga a contar la historia reciente 
de lo que unánimemente consideran 
como una usurpación. Si acceden a 
hablar no dirán mucho más que esto: 
«los canónigos se apropiaron de 
unas tierras que no son suyas, sino 
de la parroquia, del pueblo, y ten- 
drán que devolverlas porque nunca 
en Torres les consideraremos a 
ellos como los amos». 

Pocos de estos agricultores po- 
drian desmenuzar los argumentos 
históricos que muestran quién es el 
verdadero dueño de las tierras. 
«Eso, el mosén», dicen, aludiendo a 
la tarea de búsqueda documental 
que el actual cura ha seguido du- 
rante años para amontonar pruebas 
a favor de Torres y de su parroquia. 
Los agricultores saben que sus pa- 
dres y sus antepasados trabajaron 
unas tierras legadas a la parroquia 
por un gran número de propietarios 
a fin de atender las necesidades del 
pueblo. Desde que hace algo más 
de un siglo estas tierras figuran a 
nombre del Cabildo, el pueblo no 
ha dejado de creer que aquello fue 
uña apropiación indebida. El pueblo 
sabe quién es el propietario real y 
lo ha demostrado en los últimos 
años. 


REPRESALIAS :TRAS LA REPUBLICA 


No faltan motivos para que el más 
espeso silencio cubra habitualmente 
el tema de las tierras «de la parro- 
quia». Y se cuenta una historia que 
muestra hasta qué punto es real es- 
te miedo. Desde que a mediados 
del pasado siglo el Cabildo se hizo 
reconocer como dueño de las tierras 
contra la voluntad y el creer de To- 
rres, la reacción poular hizo nacer 
coplas y romances que se interca- 
laban en el dance durante las fies- 
tas. Eran versos en los que si salían 
malparados los «cangrejos» —así se 


les llamaba a los canónigos, sin du- 
da por el color de sus vestimentas— 
no quedaban mejor los vecinos a 
quienes estos romancillos increpa- 
ban la falta de rasmia con palabras 
más recias. Una de estas coplas, un 
largo romance que debería resucitar 
algún Labordeta pronto, pasó a la 
clandestinidad y únicámente era co- 
nocido en la familia de los recitado- 
res del dance, donde fue pasando de 
padres a hijos. Sólo un viejo la re- 
cordaba v tuvo que llegarle la muer- 
te para que, en el momento de la 
despedida definitiva, le confiara la 
copla al cura, como el mayor secre- 
to de su vida, bajo la promesa de 
no darla a conocer hasta que diera 
el último aliento. 

Era el resultado de la continua re- 
presión que ha pesado sobre los 
agricultores de Torres de Berrellén 
siempre que han querido hacer valer 
sus derechos sobre esas tierras co- 
mo comunidad. La historia de lo 
ocurrido durante los años de la Re- 
pública sigue viva y cercana a pe- 
sar del paso de los años; nadie ol- 
vida que Torres fue en aquella épo- 
ca uno de los pueblos con mayor 
grado de agitación campesina en to- 
da la comarca, precisamente en ra- 
zón de las tierras que el Cabildo se 
había apropiado ochenta años an- 
tes. La lucha social en Torres fue 
especialmente dura pero aún lo serta 
más el desenlace: tras el triunfo del 
Alzamiento en Zaragoza, los campe- 
sinos que se habian distinguido por 
su mayor fuerza reivindicativa fue- 
ron despojados por el Cabildo de las 
tierras que venían cultivando duran- 
te generaciones y generaciones, pa- 
ra hacerlas pasar a otras familias 
menos significadas. Aquella terrible 
medida todavia sigue siendo fuente 
de discordia en Torres, por más que 
la inmensa mayoría del pueblo está 
de acuerdo en que cuanto antes se 
debería volver a la situación ante- 
rior en el reparto de las tierras en 
arriendo. 

Hoy los agricultores de Torres 
continúan exigiendo que las tierras 
que detenta el Cabildo pasen nue- 
vamente a manos de la parroquia. 
«Pero no crea usted que la parroquia 
es el cura ni el obispo, dicen; la 
parroquia es como si dijéramos, el 
pueblo, Torres de Berrellén». Y qui- 
zás esa sea la clave para entender 


el problema tal como lo plantean 
sus protagonistas. «Esas tierras las 
regalaron a la parroquia algunas per- 
sonas que destinaban así sus bienes 
para los más necesitados, para el 
hospital que hubo en tiempos, para 
bien del común del pueblo». Por 
eso no es igual que las tierras sean 
del Cabildo, que las poseería única- 
mente en beneficio de los canónigos 
que lo componen, o de la parroquia», 
explican los agricultores que, final- 
mente, han querido hablar. 


UNA HISTORIA TRUCADA 


La disputa, a niveles históricos y 
legales, viene de muy lejos. La pa- 
rroquia de Torres fue acumulando 
importantes propiedades agrarias ya 
desde la destrucción de El Castellar 
en 1466 y posteriormente, con nu- 
merosos legados. El único documen- 
to que recogería algún derecho del 
Cabildo sobre tierras situadas en 
Torres corresponde a una asignación 
hecha por Clemente XIl, en el si- 
glo XVIII, en la que no se concreta 
qué tierras pasarían a ser propiedad 
del recién unificado cabildo del Pilar 
y la Seo. El hecho cierto es que 
con posterioridad, a esta medida pa- 
pal, la parroquia de Torres siguió 
contando con esas hectáreas de tie- 
rras regadas hasta que el fantasma 
de la desamortización las hizo peli- 
grar. Mediante una hábil maniobra, 
aquellas tlerras continuaron en po- 
der de la lalesia y no pasaron a 
manos de quienes se aprovecharian 
masivamente de las tierras desamor- 
tizadas en todo el país. La maniobra 
consistió en hacer figurar estas hec- 
táreas de regadío como dependien- 
tes de la Obreria del Pilar, razón por 


El pueblo 
está unido 
para defender 
los derechos 
de Torres 
sobre 

sus tierras 


la que quedaban al margen de la 
desamortización de Mendizábal. 

Pero difícilmente se podría defen- 
der que esta argucia supuso la ven- 
ta de las tierras de la parroquia de 
Torres al patrimonio del Cabildo me- 
tropolitano. Y sin embargo, de aquí 
arranca lo que los vecinos del pue- 
blo consideran una usurpación. Des- 
de 1853, los colonos ya:no pagaban 
sus arriendos a la parroquia sino a 
la Obreria del Pilar, y posteriormen- 
te, al Cabildo. Por más que durante 
un siglo largo esto siguió siendo así, 
los colonos nunca olvidaron quién 
era el verdadero dueño de la tierra 
que trabajaban: «la parroquia, o sea, 
el pueblo». 

Quizás todo hubiera seguido igual 
que siempre, una vez que los plan- 


del 


teamientos del año 1931 al 36 que- 
daron anulados, si no hubiera sido 
por el deseo del Cabildo de desha- 
cerse de estas tierras, vendiéndolas 
a los propios colonos. 


LA MANIOBRA DE LA VENTA 


En primer lugar, la inmensa mayo- 
ria de los colonos no creían que el 
Cabildo fuera quién para vender al- 
go cuya propiedad no ostentaba, por 
más que en el registro de propieda- 
des figurara el Cabildo como el due- 
ño de las tierras que ellos venían 
trabajando. Pero es que, además, el 
precio al que se quiso vender estas 
60 hectáreas era realmente escan- 
daloso. Mientras en esas mismas fe- 
chas —primavera de 1971— las tie- 
rras del ducado de Villahermosa se 
vendian a 10, 12 y 13.000 pesetas la 
anega según calidades, el Cabildo 
quería obtener en el mismo término 


municipal nada menos que 30.000' 


pesetas por la anega más barata. A 
este precio, los colonos de Torres 
hubieran debido pagar una aantidad 
cercana a los 25 millones de pese- 
tas. La respuesta casi unánime fue 
«no». El Cabildo intentó dividir a los 
colonos con conversaciones por se- 
parado y con otros alicientes que só- 
lo consiguieron un muy relativo éxi- 
to. Un agricultor de Torres nos ha 
dicho: «Algunos de los que se apre- 
suraron a comprar son de las fami- 
lias que recibleron en arriendo la 
tierra que les fue quitada a los de 


" las izquierdas después de la Repú- 


blica». Hubo tamblén otras motiva- 
ciones en algunos compradores. Pe- 
ro la inmensa mayoría se negó en 
redondo. 

No pararon ahí los intentos del 
Cabildo, Tras la negatlva de los co- 


lonos, ni corto ni perezoso vendió 
51 fincas —casi el total de lo que 
no consiguió vender a los colonos 
que las cultivan— a dos vecinos de 
Remolinos en los que los agriculto- 
res de Torres siempre vieron sim- 


ples intermediarios. Efectivamente, 
poco tiempo después, uno de estos 
compradores de Remolinos se acer- 
có a Torres y se dirigió a las casas 
de una viuda y un anciano para ofre- 
cerles en venta la tierra que tenían 
encomendada en arriendo. Cuando 
los vecinos se enteraron de tan «sa- 
gaz» operación, se echaron a la calle 
y, el comprador-vendedor hubo de 
abandonar el pueblo sin atreverse a 
poner los pies otra vez en Torres 
de Berrellén. Fue por entonces cuan- 
do el pueblo decidió dotarse de una 


pueblo” 


ORRES DE BERRELLERN 


Junta que administrara los asuntos 
de las tierras en litigio, para lo cual 
el cura —que goza de gran credibi- 
lidad entre los agricultores afecta- 
dos— elaboró por sorteo una lista 
de vecinos que luego el pueblo re- 
frendó unánimemente. En la Junta 
se mezclan agricultores con tierras 
de la parroquia y sin ella. Cada año, 
como administradores de los bienes 
parroquiales, recogen la renta de los 
campos y la guardan a buen recaudo 
en la espera de que un día, solucio- 
nado el conflicto por vía legal, pue- 
dan dedicar estas cantidades a las 
necesidades de la parroquia y del 
pueblo. Entre tanto, los compradores 
de Remolinos, después de pagar las 
escrituras y ciertas cantidades a los 
canónigos de Zaragoza, han estado 
sin cobrar las rentas y se han visto 
demandados por el propio Cabildo 
al no pagar a éste el importe fijado 
en la operación de la venta. Dentro 
de unos días se podrá conocer la 
sentencia dictada en el juicio decla- 
rativo de mayor cuantía celebrado 
recientemente por este motivo. El 
pueblo espera que la venta sea de- 
clarada nula. 


SILENCIO Y RESPUESTA 


El Vaticano, a través de monse- 
ñor Palaccini, secretario de la Con- 
gregación del Clero, había dictami- 
nado, a consulta de la parroquia de 
Torres, que la única fórmula viable 
era el arbitraje y que, en tanto se 
llegaba a una solución, nadie debía 
vender las tierras. Pero el Cabildo 
hizo caso omiso de la recomenda- 
ción vaticana. 

Entretanto, la Junta formada en 
Torres de Berrellén ha continuado 


abierta a un diálogo con el Cabildi 

que ponga fin a los problemas. Pe 

ro a todas sus requisitorias, el siler 

cio de los canónigos ha sido sepu, 

cral. Excepto en una ocasión, la úl- 
tima, en la que, ofendido el Cabildo 
por los términos en que le fue ex- 
puesta la postura de la Junta el 13 
de julio del año pasado, demandó a 
varios vecinos y hubo de trasladarse 
un juez a Torres para dilucidar si 
había existido ofensa o no. El pue- 
blo se vio sumamente sorprendido 
cuando aquel día vio llegar un gran 
número de miembros de la guardia 
civil que patrullaron por las calles, , 
hicieron quardia incluso en el su- 
permercado. Nadie comprendió tal 
despliegue de la fuerza pública. 


Tomás GRAÑEN * 


